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Dios Existía Antes de la Creación

			Génesis 1:1; Juan 14:31; 17:24

			Dios no necesita nada para ser feliz.
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			En el principio no había nada: no había mundo, ni cielo, ni flores ni personas. Lo único que había . . . era Dios.

			¿Piensas que Dios se sentía solo? ¡Para nada! Antes de hacer las cosas, no estaba solo. Dios el Padre siempre tuvo con él al Hijo y al Espíritu Santo.

			Dios es omnipotente, todopoderoso, y siempre lo fue. Nada es demasiado difícil para él. Puede hacer lo que quiere. Puede hacer elefantes grandes y fuertes o montañas altas y gigantes.

			Dios es omnisciente, conoce todo, y siempre ha sido así. Sabe exactamente cómo hacer todo lo que se puede imaginar. Sabe hacer que las abejitas gordas zumben por el aire, y sabe cómo transformar las orugas que se arrastran lentamente en mariposas que revolotean con rapidez.

			Sin embargo, Dios no es solo poderoso y sabio, también es amoroso y bueno.

			¡Cómo ama el Padre al Hijo y al Espíritu Santo! Tenían tanto amor entre ellos que querían compartirlo.


		

	
		
			
 Dios crea el mundo: Los días 1–3

			Génesis 1:2–13

			Dios hizo todo de la nada.
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			El Padre, el Hijo y el Espíritu decidieron compartir su amor. Querían que otros tuvieran lo que ellos disfrutan, así que Dios empezó a hablar. Él es tan poderoso que, cada vez que decía una palabra, algo pasaba.

			El primer día, Dios dijo, “Sea la luz”. En cuanto Dios habló, hubo luz, y era buena. Él llamó a la luz “día”, y a la oscuridad, “noche”.

			El segundo día, dijo, “Haya cielo. Haya agua”. No bien habló, hubo cielo y hubo agua.

			El tercer día, dijo, “Haya tierra”. ¿Qué les parece que sucedió cuando dijo eso? ¡Del agua, salió la tierra! Después, de la tierra aparecieron montañas, aparecieron árboles y aparecieron flores también. A lo seco, Dios lo llamó “tierra”, y a las aguas, “mares”.

			Dios miró lo que había creado y vio que era bueno. Le encantó el mundo que había hecho.


		

	
		
			
Dios crea el mundo: Días 4–6

			Génesis 1:14–25

			Dios hizo todo perfecto.
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			Después de crear la luz y la oscuridad, los mares y el cielo, y toda la tierra seca, Dios hizo otras cosas. Llenó su mundo de cosas buenas.

			El cuarto día, dijo: “Haya sol, luna y estrellas. Ustedes pertenecen a los cielos”. Dios hizo el sol para el día y la luna para la noche. También colocó el sol, la luna y las estrellas en el espacio para que pudiéramos saber la hora. Dios vio que esto también era bueno.

			El quinto día, dijo: “Haya peces. Ustedes deben estar en el agua”. Y agregó: “Haya aves. Ustedes van a estar en el cielo”. Después, les dijo: “Llenen el mar con más peces y el cielo con más aves”. Todo esto era bueno.

			El sexto día, Dios dijo: “Que la tierra produzca todo tipo de animales”. De repente, había sapos y perros, gatos y ratones; incluso loros y hurones. Dios observó su mundo y todo lo que había en él y vio que era bueno. De este modo, estaba mostrando su amor. Ahora otros podrían disfrutar lo que él había hecho.


		

	
		
			
Dios hace a Adán y a Eva

			Génesis 1:26–2:4; 2:15, 18–25; 1 Timoteo 6:17

			Dios creó a las personas para que participaran de su amor.
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			Todo lo que Dios hizo era bueno. Aunque ya había creado muchas cosas, había algo más que quería hacer en el sexto día. Él dijo: “Hagamos personas. Hagámoslas como nosotros. Quiero que compartan nuestro amor. Quiero que disfruten de todo lo que hemos hecho”.

			Así que, así lo hizo. Primero, Dios tomó polvo y le dio forma. Después, sopló en él y le dio vida. Así es como Dios creó al primer hombre, y lo llamó Adán.

			Dios puso a Adán en el huerto de Edén. Allí podía disfrutar de la creación de Dios y principalmente de él. Después, Dios dijo algo sorprendente. Miró a Adán y expresó: “No es bueno que estés solo”. Esta fue la primera vez que Dios dijo que algo no era bueno.

			 El hombre necesitaba una esposa, así que Dios hizo que Adán se durmiera profundamente y, de su costado, tomó una costilla. De esa costilla, Dios formó a la primera mujer. Adán la llamó Eva.

			Dios observó a Adán y a Eva. Habían sido creados a su imagen, como los niños son parecidos a sus padres. Dios bendijo a sus hijos y les dijo: “Llenen la tierra con sus hijos y nietos. Toda la tierra es para que ustedes y su familia la disfruten y la cuiden”.

			Dios estaba contento con todo lo que había hecho. Vio que todo era muy bueno. El séptimo día, Dios descansó, no porque estaba cansado, sino porque su trabajo en la creación había terminado.


		

	
		
			
Dios da a Adán y Eva una buena norma

			Génesis 2:8–9, 15–17

			Dios quiere que lo coloquemos en primer lugar.
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			Adán y Eva disfrutaron del jardín que Dios había hecho. Lo hizo para ellos. Era su hogar y era bueno.

			Cada rincón del jardín estaba lleno de cosas maravillosas: las frutas más dulces que jamás hayas probado, el pasto más verde sobre el cual hayas caminado, las flores más coloridas que jamás hayas visto.

			Era un lugar perfecto. Nadie se enfermó jamás en ese jardín. No había tos, narices sucias, estornudos ni problemas para respirar. Nadie se lastimó allí. No había ni brazos quebrados ni rodillas raspadas.

			Tampoco había pecado en el jardín. Nadie se enojaba, y no había nada que asustara. Todo lo que Adán y Eva disfrutaban en el jardín venía de Dios.

			Dios también les dio una norma, una orden muy buena. Dijo, “Hay un árbol en el medio del jardín que tiene frutos que no son para ustedes. Cuando vean ese fruto, no lo coman. Si lo hacen, van a morirse”.

			Adán y Eva obedecieron la buena norma de Dios porque lo amaban. Todo en el jardín era perfecto, hasta que un día pasó algo inesperado.


		

	
		
			
Adán y Eva desobedecieron la buena norma de Dios

			Génesis 3:1–7

			Dios llama pecado a la desobediencia.
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			Había algo que se movía en la tierra... una serpiente sigilosa se metió en el jardín. Era Satanás. Se acercó a Eva y le preguntó, “¿Es verdad que Dios te dijo que no podías comer de ningún árbol del jardín?”.

			“No —dijo Eva—, Dios dijo que no podíamos comer el fruto de un árbol especial. Dijo que ni siquiera lo podíamos tocar. Y que si lo hacíamos, moriríamos”.

			“¿De verdad te va a hacer mal? —silbó la serpiente—. Míralo, no van a morir. La verdad es que Dios les dijo que no lo comieran porque sabe que hay algo especial en ese fruto. Si lo comen, serán iguales a él”.

			Eva miró el árbol. El fruto estaba colgando ahí mismo, brilloso. No parecía tener nada de malo.

			Estiró el brazo y sacó un fruto. ¿Será que Dios no quiere que seamos como él?, pensó. Eva miró el fruto en su mano. No estaba pensando en Dios ni en lo que él había ordenado. Estaba pensando en sí misma y lo que ella quería.

			“Parece bueno”, se dijo. Levantó el fruto hasta su nariz y lo olió. “También huele bien”, dijo. Después, abrió la boca y lo mordió. Al tomar ese bocado, Eva decidió creerle a la serpiente en vez de creerle a Dios.

			Adán estaba allí con Eva, así que ella le compartió el fruto. ¿Sabes qué hizo Adán? También tomó un bocado.

			Enseguida, empezaron a sentirse muy tristes por haber comido el fruto. Dios solo les había dado una norma y ellos la habían roto.


		

	
		
			
Dios encuentra a Adán y a Eva

			Génesis 3:7–13

			Dios busca a sus hijos pecadores.
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			Adán y Eva habían pecado. Habían desobedecido a Dios. Ahora los dos estaban escondiéndose en el jardín, y Alguien estaba caminando hacia ellos. Los pasos se detuvieron frente a su escondite.

			“Adán, ¿dónde estás?”, Alguien preguntó. Era Dios. Él sabía exactamente dónde estaba Adán. Adán no se podía esconder de Dios, pero Dios se había acercado a él porque lo amaba.

			Adán dijo: “Estaba intentando esconderme. Te oí en el jardín y tuve miedo”.

			“¿Por qué tuviste miedo, Adán? ¿Desobedeciste mi regla? ¿Comiste el fruto que te dije que no comieras?”.

			Adán quería escapar. Tenía miedo de que Dios se enojara si descubría que había desobedecido, así que contestó mal la pregunta de Dios. Le echó la culpa a Eva. “Eva, la mujer que me diste, me dio del fruto para comer. Ella me hizo desobedecer”.

			Eva también estaba escondida, pero Dios sabía exactamente dónde estaba. Le dijo: “Eva, ¿qué hiciste?”.Eva sabía que había hecho algo malo y quería seguir escondiéndose. Con temor, dio un paso adelante y contestó: “La serpiente me mintió, por eso comí. La serpiente me hizo desobedecer”. Ella había respondido la pregunta de Dios, pero la había respondido mal. Culpó a Satanás.

			Satanás no dijo nada.

			El hombre y la mujer sabían que los habían descubierto. No habían amado a Dios ni obedecido su regla, y tenían miedo. ¿Qué haría ahora Dios, el poderoso Creador?


		

	
		
			
Dios habla con Eva

			Génesis 3:14–16

			Dios disciplina a sus hijos pecadores.
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			Dios se dio vuelta y habló con Satanás: “Serpiente, la cosa es así. Un día morderás el pie de mi propio Hijo. Parecerá que ganaste, pero su pie te aplastará la cabeza. Al final, él ganará”.

			Después, Dios se dio vuelta en dirección a la mujer y dijo: “Eva, te creé para que disfrutaras de mí y del buen mundo que hice, pero me desobedeciste y comiste el fruto que te mandé no comer. Hiciste lo que querías, no lo que yo había mandado. Así que, haré difícil que disfrutes mi buen mundo”.

			Dios había hecho a Eva para amar y disfrutar la familia que él le había dado. El amor que ella tendría por ellos sería para recordarle el amor de Dios, pero el pecado arruinó esta bendición. Ahora, junto con su amor y gozo, habría dolor y problemas.

			Dios le dijo a Eva: “Te será difícil tener una familia. Los problemas que tendrás te recordarán tu pecado”.

			Dios castigó a Eva para que pudiera recordar lo que había hecho mal. Dios no quería que ella pecara otra vez. Aunque Eva había pecado, Dios la seguía amando.


		

	
		
			
Dios expulsa a Adán y Eva con amor

			Génesis 3:17–24

			Dios rescata a sus hijos pecadores.
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			Cuando Dios dejó de hablar con Eva, se volvió hacia el hombre y dijo: “Adán, te hice para disfrutar de mí y de las cosas que he creado, pero desobedeciste mi norma e hiciste lo que querías, no lo que yo había mandado. Así que, haré que sea difícil para ti disfrutar mi buen mundo”.

			Dios había mandado a Adán a plantar y cultivar comida para su familia. Las buenas frutas y verduras le recordarían a Adán el amor de Dios. Ahora, junto con las frutas y las verduras, crecerían espinas y maleza.

			Dios dijo a Adán: “Te será difícil cultivar comida. Las espinas y la maleza te recordarán tu pecado”.

			Después, Dios les habló a Adán y a Eva. “Deben dejar su hogar —les dijo—. No pueden quedarse aquí conmigo en el jardín. Solían disfrutar de caminar y hablar conmigo, pero, por su desobediencia, deben irse”.

			Dios mandó a Adán y a Eva a salir del jardín. Los estaba expulsando del huerto, ¡lejos de él!

			Dios mandó ángeles para que vigilaran la entrada del jardín. Adán y Eva nunca podrían entrar. Dios no quería que comieran del árbol de la vida, otro árbol especial que estaba allí. Si lo hacían, vivirían separados de él para siempre.

			Dios debía echar a sus hijos, pero tenía un plan más importante. Un día, como lo había prometido, enviaría a su Hijo para vencer a Satanás y el pecado. Un día, Dios volvería a caminar y a hablar con sus hijos.


		

	
		
			
Dios les da a Adán y a Eva una familia

			Génesis 5:1–32; 6:5–8, 11

			Dios muestra amor a pesar del pecado.
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			Aunque Dios había echado a Adán y a Eva del jardín, aun los amaba. Una de las maneras en las que mostró su amor fue dándoles muchos hijos. Después, les dio nietos, bisnietos y tataranietos. Al poco tiempo, había personas por todos lados.

			En esos días, las personas vivían muchos, muchos años. ¡Un hombre vivió casi mil años! Sería lindo poder decir que cuanto más vivían las personas, más amaban a Dios, pero eso no era verdad. Como Adán y Eva se habían vuelto pecadores, todos sus hijos también eran pecadores.

			A medida que el mundo se llenaba con la familia de Adán y Eva, la mayoría de estas personas eran malas unas con otras. El mundo se llenó de pecado y odio. Todo este pecado entristeció a Dios porque estaba destruyendo lo que él amaba, su buen mundo y las personas que había hecho.

			Esto hizo que el mundo se transformara en un lugar peligroso; especialmente, para los pocos hombres y mujeres que trataban de amar y obedecer a Dios. Esas personas no eran perfectas, pero creían en Dios y necesitaban que él las protegiera.

			Al pasar el tiempo, Dios hizo algo para mantener seguro a su pueblo. Un bebé especial nació. El padre del bebé dijo, “Oh, mi pequeño niño, quizá Dios te use para traer descanso a este mundo. Te llamaré Noé, un nombre que quiere decir ‘descanso’”.


		

	
		
			
Dios protege a Noé y su familia

			Génesis 6:9–7:16

			Dios muestra amor librando al hombre del pecado.
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			Cuando el pequeño Noé creció, las personas que habitaban en el buen mundo de Dios eran peores que antes. Eran terriblemente malvadas entre sí. Nadie obedecía a Dios. Nadie amaba a Dios. Nadie, excepto Noé y su familia.

			Dios le dijo a Noé: “Tengo un trabajo para ti”.

			“¿Qué es?”, preguntó Noé.

			“Quiero que tú y tus tres hijos construyan un barco, un barco enorme, llamado arca”.

			Cuando Noé oyó esto, dijo: “Pero no hay agua por aquí. ¿Qué vamos a hacer con este barco enorme?”

			Dios respondió: “Noé, voy a inundar este mundo entero con agua para castigar toda la maldad. Detesto como están pecando las personas y lastimándose tanto entre sí. También quiero que prepares divisiones dentro del barco, para los animales y para las personas que se alejarán de su pecado y confiarán en mí”.

			Durante 120 años, Noé y sus tres hijos obedecieron a Dios y trabajaron en el arca. También mostraron el amor de Dios a los pecadores que vivían a su alrededor. Una y otra vez, invitaron a esa gente a entrar con ellos en el barco, pero ninguno quería volverse a Dios. No, al contrario, querían seguir pecando y siendo malos. Pensaban: ¡Dios no va a hacer nada! ¡No vendrá un diluvio! Y no entraron en el barco.

			Finalmente, después de mucho trabajo, el arca estuvo listo. Dios, en su amor, guardó a la familia de Noé y los animales seguros dentro del barco. Después, Dios mismo cerró la puerta.

			En ese momento, todas las personas que estaban dentro y fuera del arca vieron algo que nunca antes habían visto. Los relámpagos brillaban contra la oscuridad a medida que las nubes llenaban el cielo. Después, oyeron el ruido de los truenos y sintieron algo mojado sobre sus brazos y caras. Estaba empezando a llover.


		

	
		
			
Dios mantiene seguro a Noé a través del diluvio

			Génesis 7:17–9:17

			Dios muestra amor cumpliendo sus promesas.
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			Durante cuarenta días, el agua cayó con fuerza de las nubes y brotó de la tierra. Subió más y más, hasta que las montañas más altas estuvieran cubiertas. Cuando Noé miró por la ventana, lo único que podía ver era agua.

			Pasaron muchos días, y Noé, su familia y todos los animales estaban a salvo dentro del arca, flotando sobre las aguas. Dios los amaba tanto que los cuidó. Ni se mojaron; estaban a salvo y secos.

			Un día, la lluvia paró. Lentamente, las aguas fueron bajando. Después, las cimas de las montañas comenzaron a aparecer. Noé y su familia esperaron el día en que la tierra estuviera seca y lista para poder disfrutarla otra vez.

			Cuando llegó el momento, Dios abrió la puerta del arca y dijo: “Vayan animales. Sapos y perros, ratones y gatos, llenen la tierra otra vez”. Y ellos lo hicieron.

			Era un nuevo comienzo. Dios mandó a Noé a llenar la tierra nuevamente con personas y a disfrutar otra vez de todo lo que él había hecho, y Noé adoró al Señor.

			Dios dijo: “He traído descanso a mi mundo, Noé. Te haré una promesa: nunca más inundaré toda la tierra con agua. Pondré mi arco en el cielo para que todos puedan ver la promesa que estoy haciéndote ahora”.

			Hasta hoy, el arco de Dios aparece en el cielo después de la lluvia, brillante y hermoso: el arco iris. Desde entonces, Dios ha cumplido su promesa, y siempre lo hará.


		

	
		
			
 Las personas empiezan a construir la torre de Babel

			Génesis 11:1–5

			Las pecadores no buscan naturalmente a Dios ni desean su ayuda.
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			A medida que la familia de Noé crecía, una vez más la gente llenó la tierra. Algunos amaban a Dios, pero muchos no. El diluvio había quitado a todos los malvados de la tierra, pero, lamentablemente, no había quitado la maldad del corazón del hombre.

			Un día, a un grupo de personas se les ocurrió un plan egoísta. Se dijeron el uno al otro (porque todos hablaban el mismo idioma): “Vamos a construir una ciudad increíble. Justo en el medio, vamos a hacer una torre súper alta que llegue hasta el cielo”.

			Dios conocía bien su plan y dijo: “Descendamos para ver su torre”. La torre podía parecer grande y lujosa para la gente que la estaba construyendo, pero a los ojos de Dios, esa “torre súper alta” era bastante pequeña.

			Más que su pequeña torre, a Dios no le gustó el corazón orgulloso de aquellas personas. Pensaban que no necesitaban a Dios y que podían subirse a la torre para llegar al cielo por sí mismos. Pensaban que su ciudad los iba a proteger de las personas y los animales que les daban miedo.

			Con esa clase de ciudad, los trabajadores no iban a llenar la tierra como Dios les había mandado. No, querían quedarse juntos en un lugar. Esta ciudad y la torre súper alta serían su hogar. Su propio trabajo los mantendría seguros y los haría famosos.

			En sus corazones, estos hombres no amaban a Dios y se negaban a obedecerle. ¿Qué haría Dios después?


		

	
		
			
Dios detiene a los constructores de la torre

			Génesis 11:5–9

			Los pecadores no pueden arruinar el plan de Dios.
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			Cuando Dios vio la pequeña torre y los trabajadores orgullosos, no los destruyó, sino que los guió amorosamente para que hicieran lo que él quería. Dios detuvo poderosamente los planes de la gente confundiendo sus idiomas.

			Un día, un trabajador se volteó hacia el hombre que estaba a su lado y le dijo: “Pásame el ladrillo. Creo que está sobre la balanza”. Pero el otro trabajador pensó que había dicho: “Pareces un grillo, pero te sobra panza”.

			Bueno, se pueden imaginar cómo fue el resto del día. Con tantas tonterías y confusión, no podían seguir construyendo. Empacaron sus pertenencias y se fueron, dejando atrás la ciudad y la torre. Los que podían entenderse, se juntaron para formar nuevas naciones. Dios hizo que las personas obedecieran su mandato de dispersarse por toda la tierra.

			Dios no había terminado de tratar con estas personas pecaminosas. Aunque las había dispersado por la tierra, él tenía un plan: bendeciría a toda la gente de la tierra a través de la familia de una persona, un hombre llamado Abraham.


		

	
		
			
Dios llama a Abraham a seguirlo

			Génesis 11:27–12:5; 15:1–6

			Los pecadores son objeto del amor de Dios.
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			No había nada de especial en Abraham. No creció en una buena familia que amaba a Dios. Vivía con su esposa Sara en Ur, una ciudad malvada como aquella donde vivían los constructores de la torre. Allí no tenían que preocuparse por personas o animales que los asustaran. Estaban seguros dentro de los muros fuertes de la ciudad.

			Un día, Dios fue a Abraham y le dijo: “Abraham, quiero que tú y Sara dejen su hogar y me sigan a una tierra que yo les mostraré”.

			Dios amaba a Abraham y quería enseñarle una lección especial. Dios quería que Abraham supiera que él, no los muros fuertes, lo mantendría seguro.

			Abraham creía y confiaba en Dios, así que hizo como él le mandó y dejó su hogar. Dios guió a Abraham y su familia a la tierra llamada Canaán.

			También le hizo una promesa muy especial: “Mira hacia arriba, Abraham. ¿Ves todas esas estrellas? Te daré más hijos, nietos y bisnietos que las estrellas del cielo”.

			Abraham respondió: “Pero Señor, Sara y yo no tenemos hijos, y somos demasiado viejos para tener hijos ahora. ¿Cómo vamos a tener una familia enorme?”

			Lo que parecía imposible para Abraham no era problema para el Señor. Dios le había hecho una promesa, y él siempre las cumple. Abraham tendría que ser paciente. Dios agregó: “Abraham, te haré una gran nación, y a través de tu familia, bendeciré a todas las familias de la tierra”.


		

	
		
			
Dios bendice a Abraham

			Génesis 12:7–8; 21:1–6

			Dios da buenos regalos a sus hijos.
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			Habían pasado años, y Abraham y su esposa Sara no tenían hijos. En realidad, ahora eran demasiado viejos para tener bebés.

			Sin embargo, creían que Dios guardaría su promesa de darles una familia, y en su tiempo perfecto, él lo hizo. Abraham y Sara tuvieron un hijo y lo llamaron Isaac. Su familia había comenzado, y a través de ellos, Dios bendeciría a toda la gente de la tierra, como lo había dicho.

			Día a día, Abraham y Sara veían crecer a Isaac. Amaban al hijo que Dios les había dado, pero más que a su hijo, amaban a Dios.

			Abraham mostró su amor a Dios ofreciéndole sacrificios. En el sacrificio, Abraham le devolvía a Dios algo que él le había dado. Muchas veces, era un animal de su rebaño.

			El anciano elegía un carnero o una oveja. Con cuerdas, lo ataba con fuerza; después, acostaba al animal sobre un altar (una pila plana de piedras), buscaba su cuchillo y envolvía el mango con sus dedos, y lo sacaba de su estucha. Luego, levantaba el brazo alto en el aire, bajaba el cuchillo y sacrificaba el animal a Dios.

			Abraham le mostraba su amor a Dios devolviéndole parte de lo que él le había dado. Abraham sabía que todo lo que tenía era un regalo de Dios.


		

	
		
			
Abraham se prepara para obedecer a Dios

			Génesis 22:1–8

			Dios nos manda que lo amemos a él más que a sus buenos regalos.
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			El regalo favorito de Abraham de parte de Dios era su hijo Isaac. Un día, el Señor vino para probar a Abraham, y así descubrir a quién amaba más, a Isaac o a él.

			Cuando Dios llamó a Abraham, él respondió: “Aquí estoy”. 

			Después, Dios agregó: “Abraham, he visto cuánto amas a Isaac. Mañana quiero que lo lleves a un lugar que yo te mostraré. Cuando llegues, quiero que me lo devuelvas como un sacrificio”.

			Las palabras de Dios golpearon al corazón de Abraham como un rayo. ¿Cómo podría sacrificar a Isaac? Era una orden difícil. ¿Qué haría Abraham? ¿Amaría a Dios o al hijo que Dios le había dado?

			Durante tres días, caminaron hasta que Abraham vio el lugar que Dios había elegido. Era en lo alto de la ladera de una montaña, así que comenzaron a escalar.

			“Pero padre —preguntó Isaac—. Trajimos la madera para el fuego y la antorcha para encenderlo, pero ¿dónde está el cordero?”

			“Dios proveerá un cordero —respondió Abraham—. Dios proveerá”.


		

	
		
			
Dios provee un sacrificio

			Génesis 22:9–14

			Dios dio a Jesús, su Hijo, como el mejor regalo de todos.
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			Cuando Abraham e Isaac llegaron al lugar para el sacrificio, juntaron piedras. Al terminar, el anciano se volvió hacia Isaac. Usó cuerdas, y las amarró con fuerza alrededor de su hijo. Después, recostó a su hijo sobre el gran altar de piedras, buscó su cuchillo, envolvió el mango con sus dedos y sacó la hoja larga de su estucha. Luego, levantando el brazo alto en el aire...

			“¡Abraham —llamó Dios—, Abraham, no lastimes al muchacho!”

			Abraham se detuvo y dejó caer el cuchillo al piso.

			Dios dijo: “Abraham, te vi. Estabas dispuesto a darme el hijo que tanto amas. Ahora sé que me amas más que a nadie y a nada”.

			Entonces, Abraham miró hacia arriba y vio algo. Detrás de él, atrapado en un arbusto, ¡había un carnero! Juntos, Abraham e Isaac llevaron el carnero hasta el altar y se lo devolvieron al Señor como un regalo de amor.

			Aunque Dios le había dado a Abraham una prueba difícil, él nunca dejó de amarlo. Como Abraham lo había dicho, Dios proveyó. El Señor había provisto su propio animal para el sacrificio.

			Un día, en ese mismo monte, Dios entregaría la vida de su Hijo como un sacrificio, y en ese momento, nadie detendría su mano. A su tiempo, el Señor proveería el Cordero perfecto para sufrir la muerte que merecían nuestros pecados.


		

	
		
			
Jacob engaña a Esaú

			Génesis 25:19–34

			No puedes engañar a Dios para que abandone su plan amoroso.
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			De la misma manera que Dios le mostró su amor a Abraham, ahora le mostró su amor a Isaac. Dios les dio a Isaac y a su esposa Rebeca hijos mellizos. El mayor se llamaba Esaú, y el hijo menor se llamaba Jacob. A medida que crecían, los muchachos eran muy diferentes.

			Esaú salía de la casa y cazaba animales salvajes. Le gustaba trabajar con sus manos, pero no trabajaba para Dios, sino solo para sí mismo. Como Esaú era el mayor, sería el líder de la familia cuando creciera, como su abuelo Abraham y su padre Isaac.

			Al contrario de Esaú, Jacob se quedaba cerca de su casa. Le gustaba pensar, pero no pensaba mucho en Dios, sino en sí mismo y en cómo conseguir lo que quería; Jacob era un tramposo.

			Un día, Jacob estaba en casa cocinando un guiso de lentejas, cuando vio a alguien a la distancia. Era Esaú que volvía a casa después de una larga cacería, cansado y con hambre. Cuando Esaú llegó, Jacob le preguntó: “¡Hermano mío! ¿Cómo estás?”.

			“Ay, Jacob, ayúdame —se quejó Esaú—. ¡Estoy muerto de hambre! ¡Si no como ahora, me voy a morir aquí mismo!”

			“Bueno, tengo este guiso delicioso —dijo Jacob revolviendo la olla—. Puedes comer un poco, pero te va a costar”.

			Esaú no podía dejar de mirar el guiso hirviendo. Olía estupendo. Se le hacía agua la boca. —¿Cuánto? —preguntó Esaú. 

			Jacob mintió: “Eeehh, no mucho. Yo solo quiero ser el líder de la familia. Piénsalo. Si te murieras aquí mismo, de todas maneras no serías el líder. Hermano, si me das tu lugar, yo te daré el guisado”.

			“Está bien —dijo Esaú bruscamente, tomando la cuchara de la mano de Jacob—. Te lo puedes quedar. Ahora, ¡dame ese guiso rojo!”

			Jacob sonrió. Su plan había funcionado a la perfección. Ahora él, Jacob el hermano menor, llegaría a ser Jacob el líder de la familia. Aunque tenía un nuevo título, esto no cambiaría su interior. En su corazón, seguía siendo Jacob, el engañador.


		

	
		
			
Jacob huye de Esaú

			Génesis 27:1–45; 30:43–31:3; 32:1–26

			No se puede escapar del amor de Dios.
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			Un día, cuando Esaú no estaba, Jacob se vistió como su hermano y engañó a su padre para que le diera la primogenitura en lugar de a Esaú. Esto enfureció tanto a Esaú que quería matar a su hermano. Así que, Jacob huyó, lejos de su hogar y lejos de Esaú.

			A pesar de todo lo que había hecho Jacob, Dios siguió mostrándole amor a este engañador. Le dio una familia, muchos hijos, y una gran cantidad de animales. Pasaron los años, pero el Señor nunca se olvidó de Jacob, y tampoco de Esaú.

			Cuando Jacob era viejo, Dios le dijo que volviera a su hogar en la tierra de Canaán. Mientras se acercaba a su casa, pensó: ¿Será que Esaú todavía está enojado conmigo por haberlo engañado? ¿Qué hará cuando me vea? Después, oyó la noticia: Esaú estaba viniendo y no estaba solo. ¡Traía un ejército de 400 hombres con espadas! Jacob tembló de miedo.

			El resto del día, Jacob ayudó a su familia a escapar cruzando el río. Sabía que esta vez no podría engañar a Esaú. Al llegar la noche, Jacob ayudó a los últimos miembros de su familia a cruzar al otro lado. Seguramente, allí estarían a salvo.

			Después, sin advertencia, un hombre empujó a Jacob al piso, y durante la oscuridad de la noche, Jacob y el hombre empezaron a luchar intensamente. ¿Quién es este hombre? —pensó Jacob—. Tiene manos fuertes. ¿Será Esaú?


		

	
		
			
Dios lucha con Jacob

			Génesis 32:24–33:4

			No puedes hacer nada para merecer el amor de Dios.
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			Durante la noche, Jacob y el hombre lucharon y forcejearon. Finalmente, el hombre tocó la cadera de Jacob y se la dislocó. Cuando la noche se volvía mañana, el hombre dijo: “Déjame, porque está saliendo el sol”.

			Pero Jacob no lo soltaba. Lo agarró con todas las fuerzas que tenía. Dijo: “No te dejaré si no prometes que me bendecirás”.

			El hombre respondió: “Siempre cuidaré de ti, Jacob. Las promesas que les hice a Abraham y a Isaac te las hago a ti. Ya no te llamarás más Jacob ‘el engañador’. En vez de eso, te llamarás Israel, ‘Príncipe con Dios’”.

			Jacob se dio cuenta de que este no era un hombre común. No había estado luchando con Esaú; había estado luchando con Dios mismo. Por eso, la pierna de Jacob siempre le dolería, pero ahora era una nueva persona. El Señor había cambiado su corazón.

			Mientras Jacob rengueaba para encontrarse con Esaú y los 400 hombres que estaban con él, vio que su hermano ya no estaba enojado. Dios también había cambiado el corazón de Esaú.

			Jacob no había engañado a Dios para que lo bendijera. No, Dios bendijo a Jacob voluntariamente porque lo amaba. Jacob fue bendecido, no porque era bueno, sino porque Dios es bueno.


		

	
		
			
Los hermanos de José lo odian

			Génesis 37:1–22

			Dios está en control aun cuando las personas hacen el mal.
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			Durante el resto de la vida de Jacob, Dios cumplió su promesa de cuidarlo. La tierra de Canaán estaba llena de gente malvada; sin embargo, Canaán era el lugar que Jacob y sus doce hijos llamaban hogar.

			Menos mal que las personas que estaban alrededor de Jacob no lo incitaron al pecado. Dios había cambiado el corazón de Jacob, pero con sus hijos, la historia era diferente. Los hombres perversos de Canaán no eran buenos amigos para ellos. Solo dos de los hijos de Jacob, José y Benjamín, amaban a Dios. A los otros hermanos no les importaba Benjamín, ya que era pequeño. Sin embargo, odiaban a José porque su padre lo amaba más.

			Aunque Jacob amaba a todos sus hijos, José era el favorito. Incluso, le hizo una túnica especial, no como las que vestían sus hermanos mientras trabajaban con las ovejas olorosas. Esta túnica era hermosa y se hizo especialmente para José.

			Un día Jacob mandó a los hermanos de José a cuidar las ovejas. Después de haber estado fuera varios días, Jacob comenzó a preocuparse, así que mandó a José para echarles un vistazo. José debía volver para decirle qué estaban haciendo.

			Después de unos días, José encontró a sus hermanos, pero no antes de que ellos lo vieran primero.

			—¡Oh, no! ¡Ahí viene el ‘favorito’! —dijo uno.

			—¡Y no hay nadie para ayudarle! ¡Vamos a darle una paliza! —dijo otro.

			—Esperen, ya sé —dijo el tercero—. ¡Vamos a matarlo!

			Así que, esperaron a su hermano.


		

	
		
			
Venden a José como esclavo

			Génesis 37:23–28; 41:56–57

			Dios está en control de todos los detalles del mundo.
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			En cuanto José se acercó, sus hermanos corrieron hacia él, lucharon tirándolo al piso, le arrancaron su túnica especial y lo arrojaron en un pozo profundo. Normalmente, estos pozos estaban llenos de agua, pero Dios había dejado este vacío para proteger a José.

			Desde el fondo de la cisterna, José les rogaba a sus hermanos: “¡Ayúdenme! No me dejen aquí. Por favor, ayúdenme”. Pero los hermanos de José no le ayudaron; no escucharon ni una palabra de las que dijo.

			Mientras ellos hablaban de lo que harían con José después, Judá dijo: “Esperen. ¿Ven a esos hombres? Van a la tierra lejana de Egipto. No matemos a José. Vendámoslo como esclavo”. Los hermanos asintieron con la cabeza, mostrando que estaban de acuerdo.

			Antes de que José reaccionara, estaba fuera de la cisterna y camino a Egipto. Los hermanos pensaron que se había ido para siempre.

			Pasaron los años, y los hermanos de José no cambiaron. En realidad, empeoraron, siguiendo los caminos de sus vecinos pecadores de Canaán.

			Un día, Jacob, sus hijos y todos en Canaán empezaron a quedarse sin comida porque había escasez en la tierra. Recuerda que, en aquella época, la gente no podía ir a un restaurante o supermercado para comprar comida. Si la familia de Jacob no hacía algo rápidamente, todos se morirían de hambre.


		

	
		
			
José se encuentra con sus hermanos en Egipto

			Génesis 42:1–45:11

			Dios está en control de su plan de salvación.
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			Todos en Canaán tenían hambre. Había muchas panzas que hacían ruido, pero poca comida. Después, Jacob oyó que había comida en Egipto. Les dijo a sus hijos: “Vayan a Egipto. Traigan comida para que nuestra familia no se muera de hambre”.

			Después de un viaje largo y polvoriento, los hermanos llegaron a la tierra de Egipto. Allí vieron a la persona que nunca habían esperado volver a ver. ¡Era José! Ya no era un esclavo. Dios le había mostrado su amor, y ahora él era uno de los hombres más poderosos de Egipto, el segundo en autoridad.

			Se pueden imaginar lo sorprendidos y asustados que estaban los hermanos. José dijo: “No teman. Yo los perdono. Ustedes querían deshacerse de mí, pero Dios me envió aquí por el bien de todos nosotros”.

			“No entendemos”, dijeron. Sabían que habían sido malos con José y tenían miedo de que él ahora fuera malo con ellos. No esperaban ninguna bondad de parte de José ni de Dios.

			José explicó: “Dios ha hecho todo esto porque nos ama. Le dio a la tierra de Egipto siete años de lluvia y mucha comida para almacenar. La escasez por la cual estamos pasando ahora durará otros seis años, así que vayan a buscar a toda la familia y tráiganlos. Dios los usó para enviarme aquí para que pudiera preparar comida para ustedes y para toda la nación de Egipto”.

			Dios tenía un plan mayor que simplemente darle comida a la familia de José. Aunque los hermanos de José lo habían odiado, el Señor aún los amaba y los cuidaría. Dios le dio comida a la familia de Jacob y los alejó de sus amigos perversos de la tierra de Canaán.

			Por muchos años, los doce hijos de Jacob y sus familias, los hijos de Israel, vivieron seguros en la tierra de Egipto. Dios nunca dejó de cuidarlos. Ellos eran su familia, y él los amaba.


		

	
		
			
Dios envía a Moisés de vuelta a Egipto

			Éxodo 1:6–11; 3:1–4:17

			Dios nunca se olvida de su pueblo.
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			Muchos años habían pasado desde que la familia de José se había mudado a Egipto. Un nuevo rey, que no se acordaba de José ni amaba a Dios, se sentaba en el trono. De hecho, creía que él mismo era un dios. Todos los días, miraba al pueblo de Israel que vivía en su tierra, y fruncía el ceño. Esas doce tribus, una por cada hijo de Jacob, estaban creciendo mucho... demasiado. Pronto podrían conquistar Egipto, pensó.

			Entonces, el rey tuvo una idea: Podría convertir a esta gente en mis esclavos. Les podría decir qué hacer, y serían mi propiedad para siempre. Así que, transformó al pueblo de Dios en sus esclavos.

			El plan del rey era malvado, pero el Señor tenía un plan diferente, un plan para rescatar a su pueblo. Comenzó por hablar con un israelita que se llamaba Moisés. “Moisés, soy el único y verdadero Dios, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. Los israelitas piensan que me he olvidado de ellos, pero yo he oído que mi pueblo clama por ayuda”.

			—¿Qué harás, Señor? —preguntó Moisés—. El rey de Egipto es fuerte y piensa que tus hijos le pertenecen.

			—Moisés, ese pequeño rey no es problema para mí. Le mostraré cuánto amo a la familia de Abraham. Ellos son mi pueblo, y quiero que estén cerca de mí. Los sacaré de Egipto y tú me ayudarás.

			—¿Yo? —balbuceó Moisés.

			 —Sí, tú, Moisés.

			—Pero yo no soy muy bueno para hablarle a la gente. No sabría qué decir —dijo Moisés.

			No te preocupes —le respondió el Señor—. Yo te ayudaré y te diré qué decir.


		

	
		
			
Dios manda las plagas a Egipto

			Éxodo 5:1–2; 7:1–10:29

			Dios lucha para proteger a su pueblo.
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			Después que Dios le contó a Moisés sobre su plan para rescatar a los israelitas, este fue a Egipto, se presentó ante el rey perverso y dijo, “Rey, el Dios verdadero tiene un mensaje para ti. Él dice, ‘Los israelitas no son tuyos, son míos. Déjalos ir en libertad para que puedan adorarme’”.

			El rey se rió. “¿Dios? ¿Dijo qué? ¡De ninguna manera! Esta gente me pertenece. Que este dios, sea quien sea, intente quitármelos”.

			Entonces, la guerra por el pueblo de Dios comenzó. El rey malvado pudo haber sido poderoso en su propio reino, pero no era rival para Dios.

			Dios hizo diez milagros contra el rey, llamados plagas, para mostrar su gran poder. Con cada plaga, Moisés siempre tenía el mismo mensaje de parte de Dios: “El SEÑOR, el Dios de Abraham, me ha enviado. Él dice, ‘Deja ir a mi pueblo en libertad para que puedan adorarme’”.

			Pero no importaba cuán graves eran las plagas, el rey siempre decía, “De ninguna manera”.

			Primero, Dios transformó el gran río de Egipto en sangre. Pero el rey miró para el otro lado, se tapó la nariz y dijo: “De ninguna manera”.

			Después, Dios cubrió Egipto con sapos asquerosos. Pero el rey pisó con mucho cuidado y dijo: “De ninguna manera”.

			Luego, Dios envió millones de insectos pequeños y, después, millones de insectos grandes. Pero el rey escupió un insecto grande, tosió y dijo: “De ninguna manera”.

			Entonces, Dios mató todas las vacas del rey y cubrió a toda la gente con llagas repulsivas. Pero el rey aun gruñó: “De ninguna manera”.

			Finalmente, Dios cubrió la tierra de Egipto con hielo, insectos aun más grandes y, después, una oscuridad total. Pero el rey, haciendo crujir los insectos congelados, encendió una vela y gruñó: “De ninguna manera”.

			El rey perverso odiaba a Dios y no quería obedecer, pero Dios amaba a su pueblo y no iba a desistir hasta que los rescatara.


		

	
		
			
Dios saca de Egipto a su pueblo

			Éxodo 11:1–12:32; 14:5–30

			El rescate de Dios siempre triunfa.
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			Aunque Dios había enviado sangre, sapos, insectos, llagas, hielo y oscuridad, el rey perverso aún no permitía que el pueblo de Dios se fuera libre. Dios dijo: “Has perdido todas las batallas que hemos tenido. No ganarás contra mi poder. Si no dejas que mi pueblo se vaya en libertad, algunas personas de tu pueblo morirán esta noche”.

			Sería bueno decir que el rey obedeció el mandato de Dios, pero no lo hizo hasta que fue demasiado tarde. Cuando había terminado la última plaga, muchas personas del pueblo del rey habían muerto, aun su hijo mayor.

			Destrozado por la tristeza, el rey perverso finalmente se rindió y dijo: “Ganaste. Tu pueblo se puede ir”.

			Con gran alegría, los hijos de Israel cargaron sus carros y salieron rápidamente de Egipto.

			Antes de que se hubieran ido muy lejos, el rey malvado cambió de opinión. No quería perder todos sus esclavos; eran suyos. Juntó su ejército y persiguió el pueblo de Dios. Enseguida, los israelitas se encontraron atrapados entre el ejército del rey y las aguas del mar Rojo. Parecía no haber salida, pero Dios hizo otro gran milagro. El viento rugió sobre el mar Rojo y las aguas se abrieron. Mientras el agua se apilaba, un camino seco aparecía en el medio del mar. Durante toda la noche, la gente caminó sobre tierra seca.

			A la mañana siguiente, el rey vio que el pueblo estaba escapando. Mandó a su fuerte ejército a perseguir a los israelitas. Cuando el último de los israelitas había cruzado a salvo, el Señor mandó que las aguas cayeran sobre el ejército egipcio. El pueblo de Dios estaba a salvo para siempre de ese rey perverso.

			Ahora iban camino al monte Sinaí, donde Dios le había hablado por primera vez a Moisés sobre su plan de rescate. Allí se encontrarían con él. Ellos eran su pueblo, y pronto estarían con el Señor.


		

	
		
			
Dios baja a la cima del monte Sinaí

			Éxodo 19:1–16

			Por su santidad, Dios es inaccesible a los pecadores.
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			Cuando el pueblo llegó al monte Sinaí, Dios le envió a Moisés un mensaje emocionante: “¿Se acuerdan cómo derroté a los egipcios y los saqué de la esclavitud? Ahora, si obedecen mis palabras, los haré mi precioso tesoro, una nación que será mía para siempre”.

			Cuando la gente oyó esto, se regocijaron y respondieron: “Haremos todo lo que Dios ha dicho”.

			Pero Dios no había terminado. Le dijo a Moisés que debían prepararse para recibir su visita. Quería que comprendieran qué significa ser hijos de un Dios santo. Declaró: “Vendré y hablaré con ustedes desde el monte. No se acerquen demasiado. Si alguna persona o animal toca la montaña, morirá”.

			Tres días después, el cielo se llenó de nubes espesas y oscuras. Los relámpagos iluminaban y los truenos retumbaban en el aire. Las nubes oscuras se colocaron sobre el monte, y la tierra comenzó a temblar y a estremecerse. Al bajar Dios, cayeron fuego y humo sobre el monte, y el ruido de una trompeta creció más y más.

			¡La gente temblaba de miedo! ¿Cómo podrían tener comunión con un Dios así? Él era tan poderoso y tan santo, y ellos tan pecadores. ¿Cómo podría el Señor hacerlos su pueblo?


		

	
		
			
Dios les da la ley y las instrucciones para el tabernáculo

			Éxodo 19:20–20:19; 25:8–9; 29:36–46

			Dios perdona el pecado a través de un sacrificio.
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			Con una fuerte voz, Dios habló desde la nube espesa y oscura en la cima del monte: “Yo soy el Dios que los sacó de la esclavitud de Egipto. Son mi pueblo, así que deben vivir como mi pueblo”.

			El Señor comenzó a enseñarles cómo debían vivir. Les dio diez normas llamadas los Diez Mandamientos. La primera norma y la más importante era: “No tendrás otros dioses delante de mí”. El pueblo de Dios no debía amar a nadie ni a nada más que a él”.

			Después, el Señor les dio más normas, muchas, muchas normas. Cuantas más Dios les daba, más se asustaba la gente. ¿Cómo podrían cumplir todas esas cosas? ¿Qué pasaría si quebraban alguna?

			Dios era santo, y tenía un plan para tratar con el pecado de la gente. Moisés dijo: “No teman. Esto es lo que Dios ha dicho. Él vivirá entre ustedes en una tienda especial que se llamará tabernáculo”.

			Además, explicó: “El tabernáculo es un lugar donde deben traer sacrificios a Dios”. Estos sacrificios eran como los regalos que Abraham le daba a Dios, regalos de corderos, carneros y vacas. Los animales serían castigados y morirían en lugar de las personas, y esas personas vivirían.

			Dios sabía que los animales nunca podrían quitar el pecado. Un día, él enviaría al Sacrificio perfecto que moriría para quitar el pecado de su pueblo. A través de su Hijo Jesús, el Señor un día viviría con su pueblo para siempre.


		

	
		
			
Dios está en comunión con su pueblo

			Éxodo 24:1–11

			Los pecadores perdonados pueden disfrutar de comunión con Dios.
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			Moisés le dijo a los hijos de Israel todo lo que Dios le había mandado en el monte. Los israelitas volvieron a responder en voz alta: “Haremos todo lo que ha dicho el Señor”. Dios los había hecho su pueblo especial, y vivirían de ese modo. Él los amaría y cuidaría, y a cambio, ellos lo amarían y le obedecerían.

			Moisés escribió en un libro todo lo que Dios había dicho, para que la gente siempre se acordara de la promesa que le había hecho al Señor y la promesa que él les había hecho a ellos. Como demostración de su promesa, los hombres jóvenes ofrecieron sacrificios, mostrando que obedecerían a Dios y serían su pueblo. 

			Después, Dios llamó a Moisés y a los otros líderes para que subieran al monte. Tenían que ir adonde el trueno había retumbado y los relámpagos habían brillado. Iban a ese lugar santo para encontrarse con Dios. Pocas semanas antes, habrían muerto si hubieran subido al monte. ¿Qué les pasaría ahora que estaban en la presencia del Dios santo?

			Cuando llegaron los líderes, el Señor les había preparado un banquete. Nadie puede ver a Dios y vivir, pero a los líderes se les permitió ver los pies del Señor y sentarse a su mesa. Después, todos comieron y bebieron juntos; Dios con las personas que amaba y las personas con su amoroso Dios. Con este banquete, el Señor mostró que cumpliría su promesa de cuidar a su pueblo.


		

	
		
			
Israel adora el becerro de oro

			Éxodo 32:1–35

			Solo debemos adorar a Dios, no a ídolos.
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			Un día, Dios le dijo a Moisés que subiera al monte. Allí el Señor escribió los Diez Mandamientos sobre dos tablas de piedra y se las dio a Moisés. Después, le empezó a dar instrucciones sobre la construcción del tabernáculo. Moisés estuvo sobre el monte Sinaí, lejos del pueblo, durante muchos días. Los israelitas comenzaron a preguntarse dónde estaba. ¿Qué le había pasado a Moisés? ¿Y si se había lastimado o se había muerto? Él era el único medio para hablar con Dios.

			Así que, la gente fue a hablar con Aarón, el sacerdote que ofrecía sacrificios al Señor, y le dieron sus aros de oro. Dijeron: “No sabemos qué le pasó a este hombre Moisés, así que haznos una estatua de Dios. Necesitamos una manera de ver a Dios y tenerlo aquí con nosotros”.

			Aarón no debería haber prestado atención al pueblo ni haber hecho una estatua de un becerro de oro, pero lo hizo. Señaló al becerro y dijo: “Israel, este es tu dios quien te sacó de Egipto. Mañana celebrarán por este dios”.

			Sin embargo, en el monte, Dios no estaba celebrando, sino que le dijo a Moisés: “Baja al pueblo. Han quebrado mis reglas y se han vuelto contra mí. Hicieron un ídolo y lo están adorando ¡en lugar de adorarme a mí!”.

			Moisés tomó las dos tablas y bajó. Cuando llegó, vio cuánto habían pecado Aarón y el pueblo. Entonces, tiró las tablas de piedra al piso, destrozándolas en mil pedacitos. Habían quebrado las normas de Dios. Después, Moisés quemó la estatua, la hizo polvo, la mezcló con agua y obligó al pueblo a beberla. Moisés se volvió a Aarón y dijo: “¿Por qué guiaste al pueblo a tanto pecado?”

			Aarón respondió: “No te enojes conmigo, Moisés. Ya sabes cómo es este pueblo. Me dieron sus aritos de oro y me pidieron que les hiciera un dios. Tiré el oro al fuego, ¡y del fuego saltó este becerro!”

			La historia de Aarón era ridícula. Él y el pueblo habían decidido desobedecer. El castigo por su pecado no fue solo tener que beber esa agua sucia, sino que Dios envió una plaga terrible sobre su pueblo, como lo había hecho en Egipto, y muchos murieron por su pecado.

			Dios había mostrado mucha bondad a su pueblo, pero ellos se volvieron contra él y comenzaron a adorar a otro dios. ¿Qué pasaría con Israel?


		

	
		
			
Dios se enoja con su pueblo

			Éxodo 32:30–33:16

			El pueblo de Dios necesita su presencia urgentemente.
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			Dios estaba enojado con su pueblo. Se habían inclinado ante un ídolo en vez de adorarlo a él. Normalmente, Aarón podía ofrecer sacrificios por el pecado del pueblo, pero ¡él también había pecado! Moisés reprendió al pueblo diciendo: “Han pecado grandemente, pero yo volveré a hablar con el Señor en el monte. Quizá pueda ofrecer un sacrificio por su pecado”.

			Moisés volvió al monte y le dijo al Señor “Este pueblo ha pecado terriblemente. Por favor, perdona su pecado y toma mi vida por la de ellos”.

			El Señor dijo: “Castigaré a los que han pecado, no a ti. Ahora vuelve al pueblo y guíalo a la tierra que les prometí, pero yo no iré con ustedes. ¡Si me acercara a este pueblo, los castigaría a todos!”.

			Cuando el pueblo oyó que Dios había dicho que no iría con ellos, se les rompió el corazón. Sabían que no podían ir sin él.

			Así que, Moisés se colocó entre el Señor y los israelitas, y oro: “Sé que estás enojado con el pueblo, pero si aún me amas, por favor, muéstrales tu amor otra vez. Todavía son tu pueblo”.

			El Señor dijo: “Iré a la tierra contigo, Moisés”.

			“Pero, Señor, si no vas con todos nosotros —dijo Moisés—, no nos guíes hasta allí. Tu presencia es lo que nos hace tu pueblo. Sin ti, no somos diferentes de los demás. Debes ir con nosotros”.

			El Señor respondió: “Moisés, haré lo que me pediste porque estoy contento contigo y te conozco por nombre”.


		

	
		
			
Dios le muestra su gloria a Moisés

			Éxodo 33:16–34:28

			A Dios le encanta mostrar misericordia.
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			Por su amor a Moisés, Dios consintió en ir con los hijos de Israel a la tierra prometida, aunque habían pecado contra él terriblemente.

			Después, Moisés le pidió al Señor algo más. Oró: “Por favor, muéstrame cómo eres. Por favor, muéstrame tu gloria”.

			Como respuesta, el Señor llevó a Moisés y lo colocó en una pequeña cueva en el monte. Después, pasó por allí en toda su gloria. Al pasar, Dios cubrió la entrada con su mano para que Moisés no pudiera ver su cara, porque nadie puede ver el rostro de Dios y vivir.

			Luego, Dios le mostró a Moisés cómo realmente era. Le anunció que era “el Señor, un Dios misericordioso y clemente, lento para la ira, y que desborda de amor y fidelidad. Perdona todo tipo de pecado, pero el pecado debe ser castigado”.

			Después de haber pasado, sacó la mano y Moisés pudo ver su espalda.

			El Señor le dijo: “Aunque el pueblo se volvió contra mí, una vez más los haré míos”. Entonces, le dio a Moisés otra copia de los Diez Mandamientos. Dios había oído las oraciones de Moisés e iría con su pueblo”.

			Un día, Dios enviaría a Jesús para colocarse entre él y un pueblo pecador. Como Moisés, Jesús también oraría, pero esta vez, Dios aceptaría la vida de su Hijo como pago por el pecado del pueblo.


		

	
		
			
Los doce espías descubren gigantes en la tierra prometida

			Éxodo 13:21–22; Números 13:1–14:31

			Dios es más poderoso que cualquier cosa que pueda asustarnos.
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			A medida que Israel se alejaba del monte Sinaí, Dios iba con ellos todos los días en una nube y todas las noches en una columna de fuego. Cuando la nube se movía, el pueblo la seguía por el desierto. Después de muchos días, llegaron a Canaán, la tierra que Dios les había prometido. El pueblo eligió a doce hombres para reconocer la tierra. Cuando ellos volvieron, dijeron: “¡No se imaginan cómo es esta tierra! ¡Es tan maravillosa como lo había dicho Dios!”.

			“Si —dijo uno llamado Josué—, miren las uvas que encontramos. ¡Son enormes!”.

			“¡Es nuestro hogar! —dijo otro espía llamado Caleb—, Dios prometió que nos la daría. ¡Vamos a mudarnos!”

			“Esperen un minuto, no tan rápido —discutieron los otros diez espías—. Sí, la tierra es hermosa, pero también está llena de las personas más grandes que hemos visto. Son enormes, ¡nos hacen ver como langostas!”

			Cuando el resto del pueblo oyó esto, tuvo miedo. ¿Cómo podrían luchar contra gigantes? ¿Dios pensaba que ellos eran lo suficientemente fuertes? La gente se quejó contra Moisés: “¿Por qué nos guió Dios hasta aquí para que nos maten los gigantes? ¡Nos deberíamos haber quedado en Egipto!”.

			Después, se dijeron unos a otros: “Elijamos un líder y volvamos a Egipto”.

			Finalmente, Josué y Caleb hablaron, diciendo: “La tierra que Dios nos prometió es muy buena. Si él está con nosotros, no tenemos nada que temer. ¡El Señor es mucho mayor que cualquier gigante!”. Lo que Josué y Caleb dijeron enfureció al pueblo. Estaban tan enojados que hablaban de matarlos.

			En ese momento, Dios bajó en la nube para hablar con Moisés y Aarón. Dijo: “Yo le habría dado al pueblo la tierra que le prometí, pero ellos no pensaron que yo era lo suficientemente fuerte como para vencer a unos gigantes miserables. Aunque he hecho milagros, aun no creen en mí. Ahora, en vez de disfrutar la tierra prometida, vagarán por el desierto durante cuarenta años, pero sus hijos disfrutarán la buena tierra. Los únicos adultos que entrarán a Canaán serán Josué y Caleb, porque ellos creyeron en mí”.

			Cuando Moisés compartió con el pueblo lo que Dios había dicho, se entristecieron mucho. Sabían que habían pecado; sin embargo, no importaba lo mucho que quisieran ir, la mayoría de los adultos nunca entrarían en la tierra prometida.

		

	
		
			
Dios le da al pueblo agua de una roca

			Éxodo 16:1–18; Números 20:1–13

			Dios cuida de su pueblo, aun cuando peca.
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			El pueblo de Dios vagó por el desierto sin uvas enormes para comer y sin un lugar que pudieran llamar hogar. Sin embargo, durante esos años, Dios mostró su amor por ellos al cuidarlos. Todos los días, les enviaba comida del cielo llamada maná. Cuando la gente miraba afuera de sus tiendas cada mañana, veía unas esferitas blancas que parecían como si la nieve cubriera el suelo. ¡Sabían a pequeñas tortillas hechas con miel!

			Una vez, los hijos de Israel estaban en un lugar sin agua para beber, y comenzaron a quejarse. No era la primera vez que se quejaban. No les gustaba cómo los cuidaba Dios.

			Dijeron: “Moisés, nos gustaría estar de nuevo en Egipto. ¡Allá, al menos, teníamos agua! ¿Por qué nos guiaste hasta aquí, donde nuestras familias y animales se mueren de hambre?

			Cuando Moisés oyó al pueblo, oró al Señor para pedirle ayuda. El Señor respondió: “Toma el cayado en tu mano, junta al pueblo y, frente a ellos, háblale a la roca. Yo haré salir agua para que todos beban”.

			El mandato era simple, pero Moisés desobedeció al Señor. No le habló a la roca, como Dios le había dicho, sino que se enojó y le dijo al pueblo: “¡Escuchen, quejosos! Miren, vamos a sacar agua de la roca para ustedes”. Después, tomó su cayado y golpeó la roca.

			Moisés había pecado. Por ese pecado, Dios no permitiría que Moisés entrara en la tierra prometida. A pesar de la desobediencia de Moisés y las quejas del pueblo, el Señor les dio agua de la roca a todos.


		

	
		
			
Dios manda serpientes venenosas y una serpiente de bronce

			Números 21:4–9

			Dios perdona a quienes confían en sus promesas.
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			No había pasado mucho tiempo y el pueblo ya se estaba quejando otra vez. El desierto que atravesaban estaba lejos de arroyos frescos y campos de comida. Mientras caminaban por ese lugar seco y caliente, el pueblo se quejaba: “¿Por qué Dios nos trajo aquí? No hay comida ni agua, ¡y estamos cansados de este maná asqueroso!”.

			No estaban agradecidos por las bendiciones que Dios les daba todos los días. En realidad, no creían que Dios los cuidaría.

			De repente, alguien gritó: “¡Ay! ¡Algo me mordió!”. Después, otras personas empezaron a gritar. Se deslizaban serpientes por todo el campamento. Se arrastraban entre los pies de la gente y se metían en sus tiendas. El Señor había oído las quejas de los israelitas y envió serpientes venenosas al campamento.

			El pueblo corrió hasta Moisés y clamó: “Hemos pecado porque nos hemos quejado contra ti y contra Dios. Por favor, ora para que quite estas serpientes”. Entonces, Moisés oró por el pueblo.

			Dios respondió a la oración de Moisés, pero no quitó las serpientes, sino que le dijo: “Haz una serpiente de metal y colócala encima de un poste para que todos la puedan ver”. Y prometió: “Cualquiera que mire esa serpiente será sanado y vivirá”.

			El pueblo no tenía que tomar remedios ni buscar la manera de sanarse a sí mismos. Si simplemente miraban la serpiente en el poste, vivirían. Solo tenían que creer lo que el Señor había prometido.

			Dios sanó a su pueblo pecador porque lo amaba. El pecado de ellos había traído muerte, pero la promesa del Señor daba nueva vida.


		

	
		
			
El pueblo de Dios se prepara para atacar Jericó

			Josué 1:1–5; 2:1–24; 5:13–6:7

			Dios no necesita nuestra ayuda para llevar a cabo su obra.
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			Los hijos de Israel vagaron por el desierto durante cuarenta años porque no le creyeron a Dios. Durante ese tiempo, los adultos murieron, pero sus hijos crecieron y tomaron su lugar. Ahora, la nación tenía personas nuevas que confiarían en el Señor, y él les dio un nuevo líder: Josué.

			Un día, Dios habló con Josué: “Es tiempo de que el pueblo entre en la tierra que le prometí. Al pasar por la tierra, todo el suelo sobre el cual caminen será suyo”.

			Josué eligió dos hombres para una misión secreta. Los envió para entrar en la tierra del enemigo y espiar. Cuando los espías volvieron, dijeron: “Dios ha preparado todo y nos ha dado la tierra. Todo el pueblo, aun los gigantes, ¡nos tienen miedo!”.

			Después, Josué les contó a los israelitas el plan que Dios le había mostrado: “Durante seis días, marcharemos en silencio alrededor de la ciudad de Jericó una vez por día. Después, el séptimo día, marcharemos siete veces. Cuando terminemos, tocaremos las trompetas y gritaremos tan alto como podamos, ¡y Dios mismo derribará los muros!”.

			A la gente le pareció un plan extraño. No derribarían los muros, ni siquiera los atacarían. Lo único que tenían que hacer era obedecer lo que Dios les había dicho, y él pelearía por ellos.


		

	
		
			
Josué guió el ataque a Jericó

			Josué 6:6–20

			Dios quiere que confiemos en él y le obedezcamos.
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			El pueblo de Jericó estaba confundido. Día tras día, veían al pueblo de Dios marchando alrededor de su ciudad. Los israelitas no hablaban ni luchaban, ¡solo caminaban! El pueblo de Jericó nunca antes había visto este tipo de batalla. Se preguntaban: ¿Qué le pasa a esta gente? ¿Qué tipo de guerra es esta? ¿Qué clase de Dios es este?

			Los israelitas obedecieron el plan de Dios. Durante seis días, simplemente caminaron alrededor de la ciudad, una vez por día. Cuando llegó el séptimo día, el pueblo caminó alrededor de la ciudad una vez, pero no pararon, sino que dieron una segunda vuelta, una tercera, una cuarta, una quinta, una sexta y una séptima. Después, pararon.

			Cuando el ejército israelita terminó su última vuelta alrededor de la ciudad, Josué gritó con todas sus fuerzas: “¡Ahora!”.

			Inmediatamente, sonaron las trompetas, la gente gritó y la tierra tembló. Después, Dios derribó los muros de Jericó. La ciudad era de ellos.

			El Señor les había dado la ciudad de Jericó. En su plan amoroso, también les daría muchas ciudades más. Pronto, el pueblo adoraría a Dios en Canaán, la tierra especial que él les había prometido.


		

	
		
			
Gedeón lucha contra los madianitas

			Jueces 6:1–7:22

			Solo Dios es poderoso para salvarnos.
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			Mientras Josué estaba vivo, el pueblo obedecía y amaba a Dios, pero después de su muerte, la gente comenzó a adorar ídolos otra vez. Este era un pecado terrible contra Dios. Para que el pueblo volviera a él, el Señor envió a una nación enemiga, Madián, para que lo atacara.

			Los madianitas entraban en el pueblo sobre sus camellos y le robaban todo el dinero y la comida. La situación se volvió tan grave que el pueblo de Dios estaba a punto de morir de hambre. Como el Señor lo había planeado, su pueblo clamó a él pidiéndole ayuda. Dios respondió a sus oraciones enviándoles un hombre llamado Gedeón.

			Un día, Gedeón se estaba escondiendo de los madianitas, preparando algo de comida. De repente, el mensajero del Señor apareció y dijo: “¡Hola, varón esforzado y valiente! El Señor está contigo”. Cuando Gedeón oyó la noticia de que Dios quería que él peleara contra los madianitas, no lo podía creer. Él se estaba escondiendo, no era valiente.

			Para luchar contra los fuertes madianitas, Gedeón juntó un ejército de 32.000 hombres. A Gedeón le parecía un ejército de buen tamaño, pero Dios dijo: “Gedeón, tienes demasiados soldados”.

			Gedeón no podía creer lo que oía. Pensaba: ¿Qué?¿Demasiados? Aunque le parecía una locura, Gedeón creía en Dios y mandó a casa a todos los soldados que tenían miedo. Más de la mitad de los soldados se volvieron. Otra vez, Dios dijo: “Todavía tienes demasiados soldados”, así que Gedeón mandó otros más a la casa, hasta que quedaron solo trescientos. El Señor rescataría a su pueblo con esos pocos hombres.

			Dios le dijo a Gedeón exactamente qué tenía que hacer. Esa noche, con antorchas metidas en unos cántaros, los trescientos hombres rodearon al ejército madianita mientras dormía. Después, Gedeón se colocó la trompeta sobre los labios, y de repente, se disipó la oscuridad con ruidos y luces. El resto de los hombres tocaron las trompetas, rompieron los cántaros y levantaron bien en alto las antorchas encendidas. Juntos, gritaron: “¡Por el Señor y por Gedeón!”.

			Los soldados madianitas no sabían qué estaba pasando. Pensaron que un ejército enorme atacaba su campamento. En la oscuridad y la confusión, comenzaron a pelear unos contra otros. Dios no necesitaba un ejército enorme ni un líder valiente para rescatar a su pueblo. El Señor amaba a su pueblo y quiso rescatarlos él mismo.


		

	
		
			
Goliat desafía al ejército de Israel

			1 Samuel 8:19–22; 10:20–24; 17:1–11

			Dios debe rescatar a su pueblo.
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			El pueblo de Dios había vivido en Canaán por mucho tiempo, pero no había conquistado todos los enemigos que también vivían allí. Estos enemigos luchaban contra los israelitas, y estos se quejaban con egoísmo pidiéndole al Señor un rey, como tenían las otras naciones. Aunque Dios veía su corazón, les respondió bondadosamente dándoles el rey Saúl, quien los llevaría a la batalla.

			Uno de sus enemigos era un gigante llamado Goliat. Era el hombre más grande, más malo y más terrible que se puedan imaginar. Absolutamente nadie se metía con él.

			Todos los días, cuando pisaba con fuerza el campo de batalla, el ejército de Israel temblaba de miedo. El gigante gritaba: “No precisan mandar el ejército para luchar contra el nuestro, ¡solo manden un hombre para pelear contra mí! Si su hombre gana, nosotros serviremos a su rey, pero si yo gano, ustedes servirán al nuestro”. Después, largaba una carcajada terrible y monstruosa.

			Ningún soldado daba ni un paso al frente. Todos tenían miedo de pelear contra Goliat. Aun el rey Saúl, el hombre más alto del ejército de Dios, estaba demasiado asustado como para luchar.

			Día tras día, el gigante salía, y día tras día, el pueblo de Dios temblaba. Se habían olvidado de que ese gigante no era rival para el Dios poderoso que, anteriormente, ya había derrotado a sus enemigos. Actuaban como si el Señor no pudiera lidiar con un pequeño y diminuto gigante.


		

	
		
			
David se prepara para pelear contra Goliat

			1 Samuel 17:12–37

			Dios prepara personas para salvar a su pueblo.
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			Todos los días, el gigante Goliat retaba a gritos al ejército de Dios, y el pueblo se escondía en sus tiendas; hasta que un día, un joven pastor llamado David fue al campo de batalla para visitar a sus hermanos mayores, que eran soldados.

			David los encontró y les empezó a decir: “¡Papá mandó algo de comida para ustedes y también para el comandante! Aquí hay queso y. . .”.

			Entonces, escuchó al gigante gritando: “¿Todavía tienen miedo de pelear contra mí? ¡Los reto a ustedes y a su Dios!”.

			David cerró sus puños y miró fijamente al gigante. Amaba al Señor con todo su corazón, y ¡nadie podía hablar así de él! David dijo a sus hermanos: “¿Quién peleará contra ese gigante? ¿Quién le va a enseñar una lección?”.

			Nadie respondió; entonces David dijo; “¡Yo voy a pelear con él!”.

			Sus hermanos se rieron. “¡Solo eres un muchacho! ¡Nosotros somos soldados! Vete a casa y cuida tus corderitos. Déjanos las batallas a nosotros”.

			David sabía que solo Dios podía vencer a ese gigante. Cuando el león y el oso habían atacado algunas de sus ovejas, el Señor le había ayudado a matarlos. David sabía que si Dios podía utilizarlo para vencer animales peligrosos, también podía hacer lo mismo con ese gigante peligroso.

			David fue al rey Saúl y le dijo: “Oh, rey, no te preocupes. Yo pelearé contra este gigante”.

			Saúl respondió: “Eres demasiado joven para luchar contra Goliat. Él ha sido soldado toda su vida”.

			David le contó al rey su historia del león y del oso. Después, agregó: “Dios me libró de las garras del león y de las del oso. ¡Este gigante no es rival para Dios!”. 

			Cuando el rey Saúl oyó la historia de David, dijo: “Ve, y que el SEÑOR esté contigo”.


		

	
		
			
David vence a Goliat

			1 Samuel 17:38–52

			Dios lucha para rescatar a su pueblo.
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			David iba a luchar contra Goliat. Metió la mano en una pequeña bolsa y, cuidadosamente, eligió cinco piedras lisas. Después, con el cayado en una mano y la honda en la otra, dio la vuelta y empezó a caminar, pasando a los soldados y al rey, yendo directamente hacia el gigante.

			¡Goliat rugió! No podía creer lo que veían sus ojos. “¿Están bromeando? —dijo—. ¿Soy un perro para que manden a un muchacho para pegarme con un palo?”.

			David miró al gigante. Vio el escudo grueso de Goliat, su lanza enorme y su armadura especial. Este enemigo era un guerrero poderoso.

			Aun así, David sabía que su Dios, el Señor que amaba y protegía a su pueblo, era aun más poderoso. David le respondió: “Tú peleas conmigo con lanza y espada, pero yo vengo en el nombre del SEÑOR todopoderoso. Hoy todos verán que es el Señor quien salva, y no con espadas ni lanzas. ¡La batalla es de él!”.

			David empezó a correr. Puso una piedra en la honda y comenzó a hacerla girar sobre su cabeza más rápido, más rápido y más rápido. Con un chasquido, dejó volar la piedra. ¡Paffff! Fue un golpe certero en la frente del gigante, la única parte del cuerpo que no estaba protegida. Goliat se detuvo, tambaleó, tropezó y cayó al suelo.

			Había tanto silencio que se podía oír hasta un susurro. La batalla había terminado, el gigante malvado había perdido y el Dios poderoso había ganado.

			Había mandado a David a rescatar a su pueblo del enemigo; y un día, Dios enviaría a Jesús para rescatar al mundo del pecado, el mayor enemigo de todos.


		

	
		
			
Dios le da el reino a la familia de David

			2 Samuel 7:1–29

			Las promesas de Dios son inmerecidas.
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			Aunque el rey Saúl había gobernado sobre el pueblo de Dios, su corazón no amaba al Señor ni le obedecía. Dios sacó a este rey desobediente y, en su lugar, puso a David, el muchacho pastor y cantor.

			David era un rey maravilloso; obedecía y amaba a Dios con todo su corazón.

			Una noche, Dios le recordó todo lo que había hecho por él: “Te llevé de ser un pastor de ovejas a gobernante de mi pueblo. He estado contigo y te he ayudado a vencer a los enemigos que todavía viven en la tierra”.

			Después, le prometió algo especial: “Te doy mi palabra de que uno de tus descendientes será rey sobre mi pueblo, y que yo seré un Padre para él. Cuando Saúl pecó, le quité el reino, pero nunca le quitaré el reino a tu hijo porque siempre lo amaré”.

			Cuando David oyó esto, clamó en oración: “¿Quién soy yo, oh SEÑOR soberano, para que me ames así, haciéndome rey a mí, un pastor? Señor, le has prometido el reino a mi familia para siempre, y sé que a través de ella, bendecirás a todas las naciones del mundo. Que tu nombre sea engrandecido para siempre, porque tú eres grande y no hay nadie como tú. Ahora, Señor, bendice a la familia de tu siervo para siempre como lo has dicho”.

			El Señor cumplió su promesa, porque siempre lo hace. David tenía muchos hijos, y uno de ellos, Salomón, llegó a ser el siguiente rey del pueblo de Dios.


		

	
		
			
Dios le da a Salomón gran sabiduría

			1 Reyes 3:3–15; 4:29–5:6; 10:1–2

			Dios da sabiduría al humilde.
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			Dios amaba a Salomón y lo hizo rey después de su padre David, pero ser rey es un trabajo muy grande para alguien tan joven.

			Una noche, el Señor le habló a Salomón en un sueño: “Pídeme lo que quieras, Salomón, y yo te lo daré”.

			Salomón respondió: “Oh, Señor mi Dios, me has hecho rey en lugar de mi padre David, para reinar sobre tu pueblo. Hay muchos como para contarlos, y yo todavía soy joven. No sé cómo ser su rey, así que, por favor, dame sabiduría para saber cómo liderarlos, y ayúdame a conocer la diferencia entre el bien y el mal”.

			La petición de Salomón agradó al Señor, así que le dio sabiduría... ¡y mucha! Nadie era más sabio que Salomón. No solo le dio Dios sabiduría, sino que también le concedió muchos regalos que él no había pedido: riquezas, honra y paz con sus enemigos.

			El Señor le dijo que usara esos regalos para construir el templo, un edificio espléndido cubierto de oro, donde el pueblo pudiera adorar a su Dios. Salomón también construyó un hermoso palacio para sí mismo. Mientras era rey, los hijos de Israel llegaron a ser muy ricos y poderosos.

			A través de Salomón, Dios continuó convirtiendo Israel en una gran nación. Las bendiciones que le prometió a su pueblo se estaban haciendo realidad, pero ¿cómo usaría el Señor a esta nación para bendecir a las otras naciones de la tierra?

			Poco después de haber terminado la construcción del templo, Salomón miró afuera de su palacio y vio una larga caravana de camellos que marchaban hacia la ciudad. Venían de otro país, la tierra lejana de Sabá.


		

	
		
			
Salomón bendice a la reina de Sabá

			1 Reyes 10:1–13

			Dios cumple su palabra de bendecir a todas las naciones del mundo.
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			La reina de Sabá había llegado a Jerusalén, la ciudad donde Dios había colocado con amor su casa y a su rey. Fue al palacio real y se arrodilló frente a Salomón.

			“Oh, rey —comenzó diciendo la reina—, había oído de tu gran sabiduría y tu poderoso reino, pero son más maravillosos de lo que había imaginado”.

			Después, Salomón y la reina hablaron de todo lo que ella estaba pensando, porque había venido a él con muchas preguntas. Al margen de lo que preguntara la reina, nada era demasiado difícil para que Salomón se lo explicara.

			Cuando la reina vio la sabiduría que Dios le había dado a Salomón, su hermoso palacio, la comida sobre su mesa, sus oficiales y siervos, y las ofrendas que daba en el templo, quedó maravillada. Dijo: “Alabado sea el Señor tu Dios, quien te bendijo y te hizo rey de Israel. Porque el Señor ama a tu nación, te ha hecho rey y te ayuda a liderar al pueblo para hacer lo correcto”.

			La reina de Sabá se quedó en Jerusalén muchos días. Mientras estaba allí, le dio a Salomón todo tipo de regalos: especias, joyas y oro. Sin embargo, el rey tenía mucho más y le ofreció a la reina cualquier tesoro que ella quisiera. Dios había enriquecido tanto a su pueblo que sus bendiciones comenzaron a desbordar sobre otras naciones, como él había prometido.


		

	
		
			
El pueblo de Dios comienza a seguir a dioses falsos

			1 Reyes 11:4–6; 34–39; 16:29–17:1; 18:17–20

			Dios es un Dios celoso.
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			Poco después de la visita de la reina de Sabá, Salomón se alejó del Señor y comenzó a adorar ídolos. Sin embargo, el Señor cumplió su promesa de que los hijos de David serían reyes sobre su pueblo. Después de la muerte de Salomón, su reino se dividió en dos más pequeños, el reino del norte, Israel, y el reino del sur, Judá. Pocos reyes del sur obedecían y amaban a Dios, y ninguno de los reyes del norte lo hicieron.

			Uno de los peores reyes del norte fue un hombre llamado Acab, quien no quería que el pueblo de Israel amara al Señor, sino que adoraran a un ídolo llamado Baal. Acab creía que Baal podía controlar la lluvia y las tormentas.

			Muchos del pueblo de Dios comenzaron a pensar que el rey Acab tenía razón. Empezaron a desobedecer el mandato divino de no adorar ídolos. Así que, Dios mandó mensajeros para decirles la verdad. Estos mensajeros, llamados profetas, no solo le decían al pueblo cuánto habían pecado, sino también cuánto los seguía amando el Señor.

			Dios envió un profeta directamente a Acab. Se llamaba Elías. Dijo: “Rey Acab, el verdadero Dios ha hablado. Quiere que todos sepan que él es quien controla la lluvia, no Baal. Para probártelo a ti y a todos los demás, ¡ha dicho que no va a llover hasta que él lo ordene!”.

			Después de que Elías compartió el mensaje de Dios con Acab, no hubo ni una gotita de lluvia durante tres años y medio.

			Después de los tres años y medio, el Señor envió a Elías a hablar con el rey otra vez. Esta vez, le dijo: “Has desobedecido las normas amorosas de Dios y has obedecido a Baal, pero el Señor te mostrará que él es el único Dios al que hay que obedecer”.

			Entonces, Elías le contó al rey Acab el plan de Dios: “Junta a los profetas malvados de Baal y al resto del pueblo en el Monte Carmelo. Vamos a ver cuál es el Dios verdadero; ¡vamos a hacer un concurso!”.


		

	
		
			
Los profetas de Baal claman a su dios

			1 Reyes 18:21–35

			Los dioses falsos no tienen verdadero poder.
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			Llegó el día del concurso y Elías les dijo a los profetas de Baal: “Coloquen un sacrificio para Baal sobre un altar y oren a él. Cuando terminen, yo haré lo mismo con mi Dios. El que envíe fuego del cielo para quemar el sacrificio, probará que es el verdadero Dios”.

			Tendrían que haber visto a esos profetas de Baal. Prepararon su ofrenda y empezaron a orar. Al principio, no pasó nada, así que sus oraciones se volvieron cada vez más largas, y después, ¡cada vez más fuertes! Seguía sin pasar nada.

			Elías se burlaba de ellos, diciendo: “Tal vez Baal está muy ocupado, o quizá se fue de viaje. Puede ser que esté durmiendo. Llamen más alto para que se despierte”.

			Ellos clamaron: “¡Oh, Baal, oye nuestras oraciones! ¡Envía fuego del cielo! Escúchanos, ¡por favooooor!”.

			Esto continuó durante horas, pero no pasó nada.

			Finalmente, era el turno de Dios. Elías preparó un altar de doce piedras, una para cada tribu de Israel. Las piedras eran un recordatorio de que todavía eran el pueblo que Dios amaba y que le pertenecía.

			Después, Elías cavó una zanja alrededor de la pila de rocas y dio instrucciones: “Traigan cuatro cántaros grandes de agua y mojen el sacrificio. Cuando terminen, tiren cuatro cántaros más. Y luego, otros cuatro. Cubran el sacrificio con agua, ¡que quede bien mojadito!”.

			Cuando terminaron, el agua no solo había empapado la ofrenda y la madera, sino que también había llenado la zanja alrededor del altar. ¿Qué estaba haciendo Elías al volcar doce cántaros de agua sobre el sacrificio?


		

	
		
			
El Señor prueba que es el único y verdadero Dios

			1 Reyes 18:30–39

			Solo el Dios verdadero responde a las oraciones.
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			Todos estaban mirando a Elías. Él no hizo ningún espectáculo; simplemente, oró. Su oración no fue larga ni ruidosa, pero la dirigió al Dios verdadero.

			“Oh, Señor, tú eres el Dios verdadero. ¿Le mostrarías a toda esta gente esta verdad? Por favor, ayuda a tu pueblo a volver a ti y dejar de adorar ídolos. Amén”.

			Cuando Elías terminó de orar, ¡pafff! Cayó fuego del cielo, y en un instante, quemó el sacrificio mojado, la madera empapada, todas las piedras... y el agua de la zanja. ¡Dios había respondido la oración de Elías!

			Cuando el pueblo vio que Dios había vencido a Baal, gritaron: “¡El Señor es el verdadero Dios! ¡El Señor es el verdadero Dios!”

			En ese momento, supieron que Baal no era real; no podía amarlos como Dios ni ayudarles. Solo el Señor podía ayudarles cuando oraran.

			A través de Elías, Dios había mostrado que él es el único y verdadero Dios. Aunque el perverso Acab aún era rey, el Señor había mostrado cuánto amaba a Israel.


		

	
		
			
Dios manda a Jonás a Nínive

			1 Reyes 14:23–26; Jonás 1:1–3

			Dios quiere que todos se arrepientan.
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			Dios continuó enviando profetas a su pueblo pecador. Uno de ellos se llamaba Jonás. El Señor mandó a Jonás a decirles a los israelitas que él seguiría protegiéndolos de sus enemigos. Este era un mensaje que a Jonás le gustaba predicar.

			Pero un día, Dios lo mandó a hacer algo que no le gustó ni un poquito. Le dijo: “Jonás, quiero que vayas a predicar al pueblo malvado de Nínive. Si no se convierten de sus pecados en cuarenta días, voy a destruir la ciudad”.

			Jonás había oído todo sobre esa gente y lo pecadores que eran. ¡Todos sabían que los ninivitas eran las personas más malas y horribles que existían!

			Jonás sabía que Dios ama y perdona a los pecadores, pero los ninivitas ni siquiera eran parte de su pueblo. En realidad, eran el enemigo más feroz de los israelitas. Jonás se preguntó: ¿Cómo puede Dios amar a esas personas terribles?

			Jonás no quería que Dios perdonara a los ninivitas, así que decidió desobedecer y no viajó hacia Nínive. Al contrario, se metió en un barco que iba en la dirección opuesta.


		

	
		
			
Jonás desobedece y no va a Nínive

			Jonás 1:4–16

			Dios busca a su pueblo cuando le desobedece.
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			Jonás estaba en un barco escapándose de Dios y de su misión. Sin embargo, Dios amaba demasiado a Jonás y a los enemigos ninivitas como para dejar que su profeta desobedeciera. Mientras Jonás dormía en el fondo del barco, el Señor mandó una tormenta violenta al mar.

			Los marineros nunca habían visto una tormenta así. Mientras el barco se movía de un lado al otro y de arriba a abajo con las olas, el agua corría por todos lados. El barco crujió y gimió mientras el viento y las olas casi lo partían en dos. ¡Se estaban hundiendo! Los marineros se apuraron para tirar todo por la borda para que el barco quedara más liviano, pero no fue suficiente. Clamaban a sus ídolos para que los rescatara, pero la ayuda no llegó.

			Mientras tanto, Jonás dormía tranquilamente dentro del barco. Los marineros lo despertaron frenéticamente y gritaron: “¿Cómo puedes estar durmiendo? ¡Levántate y ora a tu Dios, quizá él te oiga y no nos ahoguemos!”. Ellos no sabían que el Dios de Jonás ya estaba controlando la tormenta, pero Jonás sí sabía qué estaba pasando.

			Cuando les dijo a los marineros que Dios había mandado la tormenta por su causa, ellos se aterrorizaron. Dijeron: “¿Qué hiciste? ¿Cómo podemos hacer que pare la tormenta?”.

			Jonás respondió: “Si me tiran al mar, Dios calmará la tormenta”.

			Los marineros no querían tirarlo al agua e intentaron con todas sus fuerzas llevar el barco a la orilla. Finalmente, se dieron cuenta de que no había otra opción. Levantaron a Jonás y lo lanzaron al mar.

			Inmediatamente, Dios paró el viento y calmó las olas. Los marineros estaban maravillados por el increíble poder del Señor. “Vamos a ofrecer un sacrificio al Señor —dijeron—. A él debemos servir con nuestra vida”.


		

	
		
			
Los ninivitas se vuelven a Dios

			Jonás 1:16–4:11

			Dios quiere que su pueblo ame a sus enemigos.
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			¡Cómo salpicó...! Jonás cayó en el agua y comenzó a hundirse. Iba bajando, más y más profundo, pero Dios había preparado un pez gigante para que tragara a Jonás y no se ahogara.

			Durante tres días en la barriga olorosa del pez, Jonás pensó y oró. Sabía que no merecía la misericordia que Dios le había mostrado al enviar el enorme pez. También sabía que debía obedecerle y predicarles a los ninivitas, aunque estos tampoco merecían la misericordia del Señor.

			Ahora que Jonás había aprendido la lección, el Señor habló con el pez, y este lo escupió en la playa. Una vez más, Dios mandó a Jonás a Nínive, y esta vez, Jonás obedeció. Al predicar, pasó algo increíble: esos enemigos malvados oyeron la Palabra de Dios y se arrepintieron de su pecado. Ellos también disfrutaron del perdón de Dios, al igual que Jonás.

			Parecía que Jonás estaba feliz, pero no. Estaba enojado. No quería que los ninivitas horribles disfrutaran del amor de Dios. Quería que fueran castigados.

			Jonás salió de la ciudad furioso, se sentó en un monte, y se enfurruñó. El sol calentaba mucho, pero Dios hizo que una planta creciera y le diera sombra. Jonás estaba agradecido por la planta, pero esa noche, el Señor envió un gusano para que comiera parte de la planta, y se marchitaron las hojas. Al día siguiente, Jonás se cocinaba al sol, y se enojó más que antes.

			El Señor dijo: “Jonás, ¿por qué estás enojado? Estás molesto porque destruí una planta, pero estarías feliz si hubiera destruido una ciudad llena de hombres, mujeres y niños. ¿Las personas no tendrían que ser más importantes que las plantas?


		

	
		
			
Nabucodonosor decide construir una estatua

			1 Crónicas 9:1; Daniel 3:1–6

			Dios es Dios dondequiera que vivas.
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			A pesar de las diferentes maneras en que Dios se había mostrado a los israelitas, seguían amando al ídolo Baal más que a él. Por eso, el Señor sacó a su pueblo de la tierra que le había dado. Jerusalén y el templo fueron destruidos y se llevaron al pueblo a Babilonia como esclavos.

			Aunque eso era un castigo por su pecado, la mayoría de los israelitas no volvió al Señor. Sin embargo, había unos pocos que amaban a Dios con todo su corazón. Tres de ellos, Sadrac, Mesac y Abed-nego, servían en la corte de Nabucodonosor, el rey de Babilonia.

			Un día, el rey tuvo una idea; una idea terrible y perversa. Compartió esa idea con sus mensajeros, y ellos se la anunciaron a todos los demás.

			“¡Atención, atención! El magnífico Nabucodonosor les da una nueva ley a todos los que sirven en su reino. Ordena que cuando la música toque mañana, todos deben arrodillarse y adorar la enorme estatua de oro que el rey ha hecho. ¡El que no se arrodille será lanzado en un horno de fuego ardiente!

			Sadrac, Mesac y Abed-nego sabían exactamente qué debían hacer. Vivían en Babilonia, donde las otras personas adoraban a los ídolos, pero estos tres amigos seguían sirviendo al único y verdadero Dios.


		

	
		
			
Nabucodonosor arroja a Sadrac, Mesac y Abed-nego al horno

			Daniel 3:7–23

			Dios nos da valor para hacer lo correcto.
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			Llegó el momento en que todos los que servían al rey Nabucodonosor debían arrodillarse ante su estatua de oro. Cuando empezó a sonar la música, la gente comenzó a arrodillarse... pero no todos.

			Algunos de los siervos de Nabucodonosor fueron al rey y le dijeron: “¡Oh rey, vive para siempre! Has mandado que todos adoren tu estatua, pero hay tres israelitas que se niegan a obedecer, ¡Sadrac, Mesac y Abed-nego!”.

			Cuando Nabucodonosor oyó esto, se enfureció: “¡Traigan a esos hombres aquí ahora!”.

			Cuando Sadrac, Mesac y Abed-nego llegaron, el rey les dio otra oportunidad. Les dijo: “Si se arrodillan ahora, los dejaré vivir. Si desobedecen, ¡los arrojaré a un horno de fuego ardiente y morirán!”.

			Los tres amigos se quedaron firmes ante el rey y lo miraron directamente a los ojos. Después, dijeron: “Vamos a obedecer el mandato de Dios, no el tuyo. Lo amamos a él, no a tu enorme estatua de oro. El Señor es capaz de mantenernos a salvo de ti y de tu horno de fuego, pero aunque no nos salve, no nos arrodillaremos ante tu ídolo”.

			Ustedes tendrían que haber visto al rey cuando oyó eso. Apretó los labios, abrió los ojos y la cara se le puso colorada. Estaba muy, muy enojado. Pensó: ¿Cómo se atreven a desobedecerme estos hombres? ¡Les mostraré quién manda!

			Llamó a sus soldados: “¡Calienten el horno más que nunca! Caliéntenlo siete veces más. Después, aten a estos enemigos y arrójenlos en el horno”.

			Los soldados del rey tomaron a los tres amigos, los ataron fuertemente con sogas y los hicieron marchar hasta el horno. Después, con un fuerte empujón, los tiraron adentro.


		

	
		
			
Dios rescata a Sadrac, Mesac y Abed-nego

			Daniel 3:22–30

			Dios puede protegerte en cualquier parte.
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			Mientras Sadrac, Mesac y Abed-nego caían en el horno de fuego, Nabucodonosor se sentó y se rió por dentro: ¡Qué necios! Este Dios no es rival para mí. Después, el rey se sobresaltó. No podía creer lo que veían sus ojos.

			Dio un salto y le gritó al consejero que estaba a su lado: “Pensé que habíamos tirado tres hombres al fuego, pero ¡veo cuatro! No lo puedo creer, ¡están caminando por el horno! No se quemaron, y el cuarto parece alguien que viene de Dios. ¿Qué pasa aquí?”.

			El rey les gritó a los hombre que estaban en el horno: “¡Sadrac, Mesac, Abed-nego, siervos del Dios Altísimo! ¡Salgan del horno!”. Cuando salieron, una multitud se juntó a su alrededor. Los miraron de cerca; no tenían ni un cabello quemado. ¡No hubo siquiera un poquito de olor a humo en ellos!

			Nabucodonosor dijo: “Sea bendecido el Dios de Sadrac, Mesac y Abed-nego, quien los ha rescatado porque solo le sirven a él. El Señor los protegió porque no obedecieron mi mandato de adorar la estatua. Por eso, decreto que todo el pueblo de mi reino nunca hable contra el Dios de ellos, porque no hay ningún dios que pueda rescatar como este”.

			El Señor había hecho un gran milagro para revelar su poder y proteger a su pueblo. Aunque habían pecado y habían sido enviados a una tierra lejana, aun le pertenecían. Aunque eran prisioneros en Babilonia, Dios siguió mostrando su amor por ellos.


		

	
		
			
Dios promete volver a llevar a su pueblo a la tierra prometida

			Salmo 137; Jeremías 23:1–8; 30:8–23

			Dios nunca se olvida de su pueblo.
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			Los hijos de Israel lloraban, sentados a orillas de los ríos de Babilonia. Pensaban en la maravillosa ciudad de Jerusalén y el hermoso templo que los enemigos de Dios habían quemado. Habían perdido la tierra prometida y ahora vivían como esclavos lejos de casa.

			Sin embargo, Dios nunca dejó a su pueblo. Continuó enviando profetas para consolarlos con sus promesas y animarlos a obedecer su Palabra. Dios aún amaba a los hijos de Israel, y quería que ellos también lo amaran.

			A través de los profetas, dijo: “Yo soy el Dios de ustedes, y ustedes todavía son mi pueblo. Como los rescaté de la tierra de Egipto, un día los rescataré de la tierra de Babilonia. Los llevaré de vuelta a su tierra y destruiré a aquellos que les hagan mal”.

			El Señor continuó: “No solo los guiaré de vuelta a la tierra, sino que un día también construiré un templo aun más hermoso que el que recuerdan. Pondré otro rey sobre mi pueblo, uno que será como David, pero más grandioso”.

			Pasaron setenta años, pero no pasó nada. El pueblo de Dios había construido casas y había hecho su hogar en Babilonia. Muchos se cansaron de esperar que las promesas se hicieran realidad; ni siquiera querían volver a Canaán. Sin embargo, algunos permanecieron fieles. En lo profundo de su corazón, confiaban en que el Señor cumpliría sus promesas.


		

	
		
			
El pueblo de Dios vuelve a la tierra prometida

			Esdras 1:1–8; 2:64–4:5; Hageo 2:1–9

			Dios siempre cumple sus promesas.
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			Había llegado el momento de que Dios cumpliera su promesa de llevar a Israel a su hogar. Se acercó al rey perverso, Ciro, y le colocó una idea en la mente; una idea maravillosa, demasiado buena para ser verdad.

			El rey Ciro se puso de pie y le anunció al pueblo de Dios: “¡Escuchen bien! El Señor, el Dios del cielo, me ha dicho que debo reconstruir su templo en la tierra de Canaán. Yo supliré todas los materiales necesarios, solo necesito trabajadores. Si quieren volver a casa para reconstruir el templo, pueden ir”.

			Esta era la buena noticia que habían estado esperando. Muchas personas cargaron sus vagones con oro, plata y materiales de construcción. Ensillaron sus camellos, caballos, mulas y burros, y se fueron. Estaban camino a casa.

			Después de un largo viaje, llegaron a Jerusalén. Ya no era la hermosa ciudad que recordaban. Los muros estaban destruidos, las casas habían sido quemadas y el templo estaba en ruinas. Iban a tener que construir el templo por completo. Día tras día, trabajaron, ladrillo sobre ladrillo, piedra sobre piedra, hasta que, finalmente, el cimiento estuvo listo.

			Cuando el pueblo vio el cimiento, ¡festejó! Dios había sido tan bueno y nunca había dejado de amarlos. Cantaron y gritaron de alegría, pero dos grupos de personas no cantaban.

			Un grupo de hombres mayores estaba triste porque esos hombres se acordaban del templo hermoso de Salomón. El fundamento de este nuevo templo era más pequeño y menos lujoso.

			Los que vivían cerca tampoco cantaban. ¡Estaban enojados! No querían compartir la tierra ni con el pueblo ni con el templo de Dios. Un hombre le dijo a sus amigos: “¿Qué podemos hacer para impedir que esta gente construya su templo?”.

			Otro hombre respondió: “Vamos a atrasarles el trabajo y asustarlos”.


		

	
		
			
Se reconstruye el templo de Jerusalén

			Esdras 4:1–6:15; Malaquías 1:1–4:6

			Dios tiene el control completo.
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			Los vecinos enojados de Israel no querían ver el templo terminado. Le enviaron una carta al nuevo rey de Babilonia, mintiendo sobre el pueblo de Dios. Decía: “Oh rey, el pueblo de Dios tiene un plan contra ti. Están construyendo el templo, y cuando terminen, se volverán contra ti. A los habitantes de esta ciudad les gusta pelear con sus reyes. Si terminan de construir el templo, van a dejar de darte dinero”.

			Cuando el rey leyó esta carta, creyó las mentiras. Mandó al pueblo de Dios: “¡Deben dejar de construir ya mismo!”.

			Pero este rey, como todos los reyes, no estaba al mando, sino Dios. Después de algunos años, el Señor colocó otro rey, Darío, en el trono de Babilonia. Luego, hizo un milagro poderoso en el corazón de Darío y lo impulsó a cambiar la ley. Le ordenó al pueblo de Dios que terminara el templo y les dio todo lo que necesitaban.

			El Señor había demostrado que es fiel, pero muchas de sus promesas aún no se habían cumplido. El templo estaba terminado, pero no era enorme y hermoso. El pueblo de Dios vivía en la tierra prometida, pero todavía no tenía su propio rey. Trataron de obedecer las normas de Dios, pero seguían pecando contra él.

			¿Qué haría Dios para enderezar todo? ¿Cuándo cumpliría por completo todas sus promesas? Había comenzado, pero lo mejor estaba por venir.


		

	
		
			
Jesús nace en Belén

			Lucas 1:26–36; 2:1–7

			Jesús, el Mesías, fue enviado por Dios el Padre.
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			El sol se había puesto detrás de las colinas de Belén. María y José estaban en el único lugar que encontraron: un establo lleno de animales. La pareja había viajado de Nazaret a Belén porque el rey romano había ordenado que todos debían visitar su tierra natal para pagar impuestos. Belén no era solo la tierra natal de José, sino también la del rey David.

			José, el carpintero, que normalmente pasaba sus días haciendo mesas y arados, miró a María, quien tenía en sus brazos un varón recién nacido. María envolvió al bebé en largas tiras de tela barata. No era mucho, pero lo mantendrían calentito. Suavemente, colocó al bebé dormido en una cuna que había hecho con un pesebre que las vacas no estaban usando. Había estado esperando por este bebé desde que el ángel se le apareció con la sorprendente noticia.

			Le había dicho: “No temas, porque has hallado gracia delante de Dios. Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS. Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre”.

			Ahora, esas palabras se habían hecho realidad; Dios le había dado a María el bebé Jesús. Mientras mecía a su hijo recién nacido, María se acordaba de las grandes promesas de Dios de enviar a Alguien que salvaría al pueblo de Dios de sus pecados. Ese pequeñito era el Mesías prometido. 


		

	
		
			
Los pastores cuentan la historia de los ángeles

			Lucas 1:46–55; 2:8–16

			Jesús, el Mesías, trae gran alegría.
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			Dentro del establo, José y María se sentaron para prestar atención. Podían oír pasos apresurados en la calle que se acercaban a ellos. Un grupo de personas animadas pararon frente a la puerta del establo y la golpearon.

			Mientras José los hacía entrar, María podía verles la cara cubierta de sudor y que reflejaba mucho entusiasmo. Por su ropa y olor, se notaba que eran pastores. Uno de ellos explicó por qué habían venido: “Estábamos cuidando nuestras ovejas en el campo en las afueras de la ciudad. De repente, un ángel se nos apareció”.

			María miró a José, porque esto también le había pasado a ella. El pastor agregó: “El ángel brillaba con la gloria de Dios, más que las estrellas, ¡y la luz nos rodeaba! No sabíamos qué iba a pasar. ¡Teníamos miedo!”.

			El ángel dijo: “No temáis; porque he aquí les doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo: que les ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor... Hallarán al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre”.

			“Después, el cielo se iluminó como si fuera de día. Adonde miráramos, los ángeles llenaban la noche con brillo y canciones. Alababan a Dios, diciendo: ‘¡Gloria a Dios en las alturas! Y en la tierra paz a todo el pueblo de Dios’”.

			“Y de repente, se fueron. Dejamos a alguien vigilando las ovejas, y el resto corrimos hasta aquí lo más rápidamente posible. Teníamos que encontrar al Mesías recién nacido. Y aquí está, como el ángel lo dijo, envuelto en pañales, acostado en un pesebre. No imaginábamos que aquí encontraríamos al Salvador que Dios envió, pero es él”.


		

	
		
			
Los pastores y María responden al nacimiento de Jesús

			Lucas 1:46–55; 2:17–20

			Jesús, el Mesías, vino para salvar al pecador.

			[image: ]

			Después de que los pastores les contaron a José y María todo lo que había dicho el ángel, salieron y regresaron donde estaban las ovejas. Mientras iban por las calles oscuras, proclamaban la buena noticia: “¡El Mesías prometido ha nacido!” Los que oían esas cosas, no sabían qué pensar. ¿Sería que esas noticias maravillosas eran verdad?

			A los pastores les encantaba decirles a las personas lo que Dios había hecho. Había enviado a Jesús el Mesías al mundo, y solo él podría rescatar a su pueblo de su pecado. ¡Qué maravillosa y buena noticia para oír y contar!

			Cuando los pastores volvieron donde estaba el rebaño, María miró el establo que ahora estaba silencioso, las herramientas de madera, el piso de tierra y los animales dormidos. El ángel tenía razón: ese bebito, envuelto en pañales y acostado en un pesebre, verdaderamente era el Salvador. María pensó: Es extraño encontrar un Salvador maravilloso en un lugar tan humilde. ¿Por qué nacería el Mesías en un establo en vez de en algún lugar especial? ¿Por qué sus primeras visitas fueron pastores y no reyes? Pero tal vez es aquí que debe estar para mostrar que su amor es para todos.

			María levantó al bebé Jesús y lo meció en sus brazos. Se maravilló al ver que las promesas de Dios que los ángeles habían anunciado se habían hecho realidad. Después, recordó otras promesas del Señor, promesas sobre el Mesías que salvaría a su pueblo. Aun estas promesas se estaban haciendo realidad ante sus ojos. Pensó: Este bebito un día crecerá y será mi Salvador.


		

	
		
			
Los reyes magos llegan a Jerusalén, buscando al nuevo Rey

			Mateo 2:1–3

			Jesús, el Mesías, nació Rey.
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			Desde el palacio de Herodes, se veía la fila larga y polvorienta de camellos que entraban en Jerusalén. Los jinetes, vestidos con ropas hermosas, aunque sucias, habían viajado desde lejos. Eran reyes magos, personas que estudiaban las estrellas. Cuando bajaron de sus camellos, una multitud se reunió a su alrededor. Los reyes magos comenzaron a preguntar: “¿Saben dónde podemos encontrar al bebé que nació rey?”.

			Pero, sin importar a quién preguntaran, siempre recibían la misma respuesta: “¿Qué quieren decir? Nuestro rey se llama Herodes, y es un hombre adulto”.

			Los reyes magos trataban de explicar que en su casa, muy lejos, habían visto una estrella, una estrella especial. Era del tipo que solo aparece cuando nace un rey. Por eso, estaban allí, para encontrar y honrar al nuevo rey.

			Detrás de la multitud, uno de los siervos del rey Herodes estaba escuchando con atención. Cuando oyó que los reyes magos preguntaban sobre un nuevo rey, corrió para contarle al rey Herodes porque sabía que no le iba a gustar la noticia.

			Herodes era tan malvado como el rey de Egipto. Odiaba al pueblo de Dios, y también a Dios. Así que, cuando oyó que podría haber un nuevo rey, alguien que podría querer sacarle la corona, se le ocurrió una idea perversa: decidió matar a aquel supuesto rey.


		

	
		
			
Herodes manda a los reyes magos a Belén

			Mateo 2:4–10

			El nacimiento de Jesús cumplió el plan de Dios a la perfección.
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			El rey Herodes mandó: “Vayan a buscar en los rollos para ver qué dicen sobre dónde nacerá este rey”.

			Los que oyeron el mandato se apuraron a obedecer. Uno de los hombres sacó un rollo antiguo de la Palabra de Dios y lo abrió. ¡Había una respuesta! Le llevaron el rollo a Herodes y dijeron: “El rey que Dios prometió nacerá en el mismo lugar donde nació el rey David; no muy lejos, en Belén”.

			Cuando Herodes supo lo que la Biblia había predicho, fingió ser bueno e invitó en secreto a los reyes magos al palacio. Asegurándose de que nadie más lo escuchara, Herodes les preguntó en voz baja, “¿Por qué están aquí? ¿Qué buscan?”.

			Los magos respondieron: “Oh, rey Herodes, buscamos a un nuevo rey. Pensamos que estaría en Jerusalén, en el palacio real, pero no lo encontramos”.

			Herodes les mintió, diciendo: “Por favor, vayan y encuentren al nuevo rey. Cuando lo encuentren, vuelvan para decírmelo. ¡Yo también quiero adorarle!”. Por supuesto, Herodes quería encontrar al nuevo rey, pero para matarlo. Él odiaba al nuevo rey, pero el amor de Dios por su Hijo y por su pueblo era mucho más fuerte que el odio de Herodes.

			Los reyes magos dejaron el palacio de Herodes para buscar al nuevo rey. Mientras salían, se tuvieron que pellizcar. ¿Estaban imaginando cosas? ¡Otra vez estaba allí la estrella especial! “¡Allí está! —clamaron—, nos mostrará el camino hacia el nuevo rey”.


		

	
		
			
Los reyes magos adoran al nuevo Rey

			Mateo 2:11–15

			Como rey, Jesús es digno de adoración.
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			Los reyes magos dejaron el palacio de Herodes y siguieron la estrella que los llevó al nuevo rey. Finalmente, se detuvo, pero no sobre el palacio de un rey, sino sobre una casita. Los reyes magos llamaron a la puerta y entraron. Allí, vestido con ropas simples, estaba el nuevo rey.

			Los reyes magos se arrodillaron y dijeron: “Trajimos regalos especiales para el pequeño niño: oro, incienso y mirra”. Esos regalos eran caros, el tipo de regalos que solo se le dan a un rey. Al dárselos, los magos estaban adorando al Rey Jesús.

			Esa noche, cuando los reyes magos se fueron a dormir, Dios les habló en un sueño: “No vuelvan al rey Herodes. Él quiere matar a Jesús. Vuelvan a su casa. No dejen que Herodes los encuentre”. A la mañana siguiente, cargaron sus camellos y salieron en dirección a su casa por un camino diferente.

			Después, un ángel se le apareció a José y también le advirtió del plan perverso de Herodes: “Herodes quiere matar a Jesús. Tómalo a él y a María, y salgan de Israel. Yo les diré cuando sea seguro volver”.

			Dios amaba a su Hijo y lo protegió de Herodes. También amaba a su pueblo, y por eso, había enviado a Jesús, quien un día los rescataría de su enemigo. Sin embargo, su verdadero enemigo no era un rey malvado como Herodes. No, en lugar de eso, Jesús el Mesías rescataría a su pueblo del mayor enemigo de todos: el pecado que los separaba de Dios.


		

	
		
			
Juan bautiza a pecadores en el rio Jordán

			Mateo 3:1–12; Lucas 3:1–18

			Verdad Fundamental:Todos necesitan arrepentirse.
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			Pasaron treinta años desde que los reyes magos habían seguido a la estrella, y Jesús había crecido hasta ser un hombre. Dios aún amaba a su pueblo y lo estaba preparando para la próxima etapa de su plan.

			Así como había enviado profetas como Jonás y Elías para predicarle a su pueblo, envió a otro profeta llamado Juan. Él no se vestía, comía ni hablaba como la mayoría del pueblo de Dios. Vestía en túnicas ásperas de pelo de camello, comía miel silvestre y langostas, predicaba sermones enérgicos y bautizaba a la gente en el agua. Esto era tan extraño que muchos iban al desierto para oír lo que decía.

			Llegaron personas de las colinas ondulantes y de los valles profundos. Venían de grandes ciudades y de pequeñas aldeas. Llegaba tanta gente que empezaron a preguntarse: ¿Será que Juan es el Mesías?

			Juan les dijo: “No, yo no soy el prometido, pero estoy predicando y bautizando para preparar el camino para él. No piensen que solo por ser israelitas son realmente parte del pueblo de Dios. ¡Arrepiéntanse de su pecado! ¡Vuelvan al Señor! Arrepiéntanse y hagan lo que él manda. Compartan con los demás lo que tienen, no roben y estén felices con lo que el Señor les ha dado”.

			Muchos creyeron en la predicación de Juan y se apartaron de su pecado. Permitieron que Juan los bautizara en el río Jordán. Esto no lavaba su pecado, pero mostraba que se estaban alejando de su pecado y volviendo al Señor.

			Sin embargo, a algunos líderes religiosos llamados fariseos no les gustaba el mensaje de Juan. No pensaban que necesitaban arrepentirse; no querían reconocer que eran pecadores.


		

	
		
			
Juan bautiza a Jesús

			Mateo 3:13–17; Lucas 3:21–23; Juan 1:29

			Jesús no necesitaba arrepentirse.
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			Un día, cuando Juan estaba bautizando en el río Jordán, levantó la vista y no podía creer lo que veía. ¡Era Jesús! Juan era primo de Jesús, y sabía que él no era una persona común. Jesús había tenido un nacimiento milagroso y vivía una vida perfecta; sin embargo, allí estaba, en la fila, con todos aquellos que querían volver a Dios.

			“¿Por qué estás aquí, Jesús? —preguntó Juan—. No precisas entrar en el agua. Nunca pecaste. ¡Tú tendrías que bautizarme a mí!”.

			Jesús respondió: “Esto es lo correcto, Juan. Es lo que Dios quiere”. Dios había enviado a su Hijo para estar entre pecadores, amarlos y, un día, cargar su pecado sobre sí mismo. Por eso, hizo la fila para ser bautizado con los pecadores, para mostrar su amor por ellos.

			En ese momento, el cielo se abrió, y Dios el Padre probó que aunque Jesús estaba siendo bautizado, no era pecador. Dijo: “Este es mi Hijo a quien yo amo. Estoy muy contento con él”.

			Después, el Espíritu Santo bajó en forma de paloma y se posó sobre Jesús. Cuando Juan vio esto, supo que Jesús era más que una persona perfecta: era el Mesías que Dios había prometido enviar. Él era quien moriría como un sacrificio en lugar del hombre pecador.

			La próxima vez que Juan vio a Jesús, les dijo a todos los que estaban a su alrededor quién era él exactamente. Señalándolo, anunció: “¡Miren! Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”.


		

	
		
			
Jesús vence las tentaciones de Satanás

			Mateo 4:1–11; Lucas 4:1–13

			Jesús resistió la tentación.
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			Después que Juan lo bautizó, Jesús fue al desierto donde no había ni amigos ni comida. Durante cuarenta días, estuvo solo.

			Al final de esos cuarenta días, Jesús tenía mucha hambre. En ese momento, Satanás intentó tres veces hacer que Jesús pecara. Mucho tiempo atrás, en el huerto, Satanás había engañado a Eva para que pecara. Ahora, iba a probar sus engaños con Jesús.

			Primero, Satanás dijo: “Jesús, ¿tienes hambre? Si eres el Hijo de Dios, ¿por qué no transformas estas piedras que están en el piso en un pan delicioso?”.

			Aunque tenía hambre, Jesús hizo lo correcto. Dijo: “Debemos amar y disfrutar a Dios más que a nada, aun más que a la comida”.

			Satanás intentó otra vez: “Si eres el Hijo de Dios, ¡demuéstralo! Salta de este lugar alto, y Dios te cuidará. Vamos, ¡salta!”.

			Otra vez, Jesús hizo lo correcto. Dijo: “Creo que Dios cuidará de mí, pero no voy a hacer que me cuide solo para probar que me ama. Eso sería probarlo a él; yo lo estaría probando, y eso sería egoísta. Dios nos mandó que no lo probemos”.

			Después, el diablo lo intentó una última vez. Dijo: “Haré un trato contigo. Si te arrodillas ante mí, te daré los reinos del mundo, y podrás ser el rey ahora mismo. Lo único que tienes que hacer es adorarme”.

			Jesús dijo: “Satanás, te ordeno que dejes este lugar, porque Dios ha dicho que solo tenemos que adorarle a él y a nadie más”. Después de eso, Satanás obedeció inmediatamente y dejó a Jesús solo.

			Por supuesto, Satanás intentaría vencer a Jesús otra vez, pero al final, Jesús triunfaría sobre Satanás al morir en la cruz. Como Dios había prometido, Jesús había venido para aplastar a Satanás y rescatar a su pueblo. Nadie más podría haber hecho lo que hizo él. Realmente, era el Hijo perfecto de Dios.


		

	
		
			
Jesús transforma el agua en vino

			Juan 2:1–11

			Jesús hace un milagro que trae verdadero gozo.
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			Había un casamiento en el campo. María, Jesús y algunos de sus seguidores habían sido invitados. Los invitados la estaban pasando muy bien, comiendo y bebiendo cosas deliciosas. De repente, alguien se dio cuenta de que se habían quedado sin vino. María escuchó la terrible noticia y tuvo una idea.

			Ella sabía que Jesús podía solucionar el problema.

			María encontró a Jesús y le dijo: “Se les acabó el vino para la fiesta”.

			Jesús le respondió: “Querida madre, este no es el momento para mostrarles a todos mi gran poder”. El Señor sabía que su Padre celestial quería que hiciera muchos milagros más.

			María entendió, pero esperaba que Jesús ayudara de alguna manera. Les dijo a quienes servían en el casamiento: “Hagan lo que él les diga”.

			Jesús vio seis cántaros enormes, así que les dijo a quienes ayudaban en el casamiento: “Llenen los cántaros con agua y sirvan el agua”. Parecía algo extraño, pero los ayudantes hicieron lo que les había dicho. Cuando vertieran el agua, ¡todos iban a recibir una enorme sorpresa!

			Cuando las visitas probaron el agua, exclamaron: “¡Este es el mejor vino que hemos probado! ¿Dónde conseguiste este vino tan increíble?”.

			Sólo la madre de Jesús y sus seguidores sabían de dónde había salido la deliciosa bebida. Vieron cuán increíble y poderoso era Jesús. Había traído deleite otra vez al casamiento, de la misma manera que traerá verdadero gozo a todos los que confíen en él.


		

	
		
			
Jesús le enseña a Nicodemo sobre el nuevo nacimiento

			Juan 3:1–7

			Jesús ofrece el milagro de una vida nueva.
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			Después que Jesús y sus seguidores se fueron de la boda, llegaron a la ciudad más grande de los alrededores: Jerusalén. Mientras estaban allí, Jesús hizo más milagros. Algunas personas vieron y creyeron en él, pero otras tenían miedo de lo que la gente pudiera decir de ellos si lo seguían. Sin embargo, la curiosidad de un hombre fue más fuerte que su miedo. Se llamaba Nicodemo.

			Era uno de los maestros de la Biblia más inteligentes de la tierra, una persona muy importante; sin embargo, no podía entender a Jesús. Dios estaba usando a Jesús para dar vista a los ciegos, audición a los sordos y salud a los enfermos. Nicodemo podía ver la obra de Dios en los milagros de Jesús. Como las piezas del rompecabezas que no encajaban, había cosas que no podía entender.

			Una noche, tarde, Nicodemo fue a Jesús y le dijo: “Es fácil ver que vienes de Dios. Lo sé por los milagros que estás haciendo”.

			Jesús lo corrigió: “No puedes ver el reino de Dios a menos que nazcas de nuevo”.

			Nicodemo no podía creer lo que oía. ¡Nacer de nuevo! “¿Cómo puede un hombre nacer de nuevo después de haber crecido?”, preguntó. Sabía que un adulto es demasiado grande como para nacer por segunda vez.

			Nicodemo no entendía que Jesús estaba hablando de la forma en que nace un creyente, no un bebé. Estaba hablando de cómo el Espíritu de Dios limpia tanto el interior del pecador que se convierte en una nueva persona. Jesús dijo: “No te sorprendas de que diga, ‘Debes nacer de nuevo’”.


		

	
		
			
 Jesús le enseña a Nicodemo sobre la salvación

			Juan 3:8–18

			Jesús produce el milagro del perdón.
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			Nicodemo quería entender lo que Jesús estaba diciendo sobre “nacer de nuevo”, pero todavía no lo lograba. Para ayudarle a entender y creer, Jesús le recordó una historia del Antiguo Testamento.

			Cuando los israelitas estuvieron vagando en el desierto durante cuarenta años, pecaron contra Dios. Entonces, él los castigó enviándoles serpientes venenosas al campamento. Dios le dijo a Moisés, su líder, que hiciera una estatua de una serpiente y la levantara sobre un poste. De esa manera, todos los que estaban en el campamento podrían verla. Después, les prometió que si miraban la serpiente en el poste cuando fueran mordidos, no morirían.

			Jesús le dijo a Nicodemo: “Como Moisés levantó la serpiente sobre el poste, un día yo seré levantado, y todos los que crean en mí nacerán de nuevo para vivir conmigo para siempre”.

			Jesús explicó que para eso había descendido del cielo. Dios levantaría a Jesús sobre la cruz. Allí, él cargaría sobre sí todo el veneno de la maldad y el pecado para que todos los que lo miraran no murieran por el pecado. Jesús lo quitaría. Dijo: “Dios amó tanto al mundo pecador que dio a su Hijo. Cualquiera que crea en su Hijo no morirá, sino que tendrá vida que nunca termine”.

			Nicodemo había estado equivocado. Jesús no era un rompecabezas que había que armar. En realidad, era el Salvador en quien se debía confiar. Hasta el día de hoy, todos los que miran a Jesús, que confían en él, no morirán, sino que tendrán nueva vida. Nacerán de nuevo.


		

	
		
			
Jesús provee una gran pesca

			Lucas 5:1–7

			El poder de Jesús transforma dudosos en creyentes.
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			Una gran multitud se reunió junto al mar de Galilea para oír las enseñanzas de Jesús. A medida que se empujaban para acercarse a Jesús, él se acercaba cada vez más al agua.

			Jesús miró a su alrededor y vio dos barcos de pescadores. Subió a uno de ellos y le pidió a su dueño, Pedro, que remara para alejarse un poco de la playa. Él y su hermano Andrés trabajaban con otros dos hermanos, Jacobo y Juan. Todos eran pescadores.

			A medida que Pedro remaba para alejar el barco, Jesús empezó a enseñar otra vez. Su voz hacía un fuerte eco en el agua para que pudieran oírlo todos, aun los que estaban de puntillas atrás de todo.

			Cuando Jesús terminó de enseñar, se volvió a Pedro y le preguntó: “¿Cuántos peces pescaste anoche?”.

			Pedro meneó la cabeza y dijo: “No pescamos nada. Ni siquiera uno”. Esto era extraño, porque durante la noche era cuando pescaban la mayor cantidad de peces y los más grandes.

			Jesús le ordenó a Pedro: “Rema un poco más lejos de la orilla, arroja tus redes de nuevo en el agua y veamos qué pescas”.

			Pedro sabía qué iba a pasar, ya que había sido pescador toda su vida. No iban a pescar nada; menos aun durante el día, pero hizo lo que Jesús dijo.

			Cuando lo hizo, las redes se hundieron, y después, ¡se rompían de tantos peces! ¡Había cientos! Pedro y Andrés no lo podían creer. Llamaron a Jacobo y a Juan para que les ayudaran. Los peces llenaron tanto el barco que empezó a hundirse.


		

	
		
			
Jesús llama a Pedro para ser pescador de hombres

			Lucas 5:8–11

			El poder de Jesús transforma pecadores en seguidores.
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			Los cuatro pescadores, Pedro, Andrés, Jacobo y Juan, nunca habían visto tantos peces. Los peces llenaron el barco. Con peces hasta las rodillas, Pedro se detuvo y se inclinó ante Jesús. Sabía que era pecador y que el Señor había realizado ese milagro para él.

			Dijo: “Señor, por favor, déjame. No merezco tu bondad. Soy pecador”.

			Pero Jesús no iba a dejar a Pedro ni a sus amigos. En cambio, les pidió que se unieran a su grupo de seguidores. Jesús los amaba tanto que quería que estuvieran todos los días con él.

			Les dijo: “Toda la vida han estado pescando, pero yo los haré pescadores de hombres. Vengan, sean mis discípulos”.

			Cuando llegaron a la orilla, Pedro, Andrés, Jacobo y Juan dejaron sus redes y sus barcos inmediatamente. No estaban dejando solamente su equipo de pesca, sino también el negocio de la familia. Jesús los había llamado a ser sus discípulos. Desde entonces, vivirían con él y lo acompañarían. Aprenderían sus enseñanzas y le ayudarían a servir a los demás.

			Estos discípulos habían visto a Jesús llenar su barco fácilmente con cientos de peces. Ahora sabían que también podía llenar el reino de Dios con mucha, mucha gente, usando incluso a simples pecadores como ellos.


		

	
		
			
Jesús llama a Mateo y a Simón a ser sus discípulos

			Mateo 9:9; Lucas 6:13–16

			El poder de Jesús transforma enemigos en amigos.
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			No mucho después de que Jesús había llamado a Pedro y sus amigos para ser sus discípulos, llamó a otros dos hombres. Uno de ellos se llamaba Simón, el zelote. Como muchas personas en Israel en ese tiempo, los zelotes odiaban a los romanos porque se había apoderado de su nación. Los zelotes no querían estar bajo el gobierno romano; querían su propio rey.

			El otro hombre se llamaba Mateo. Aunque era israelita, trabajaba para los romanos como cobrador de impuestos. Día tras día, Mateo se sentaba a su mesa y tomaba dinero de otros israelitas, y la mayoría de ellos ya era muy pobre. Mateo le daba casi todo ese dinero a los romanos, pero se guardaba un poco. Por eso, los romanos y Mateo se hacían más ricos, mientras que los israelitas se hacían más pobres.

			Es fácil ver por qué los cobradores de impuestos y los zelotes no se llevaban bien. Los cobradores de impuestos trabajaban para los romanos, mientras que los zelotes querían destruir a los romanos. Sin embargo, Jesús había llamado a Simón y a Mateo para ser sus seguidores. Como los otros hombres, estos dos enemigos dejaron todo, siguieron a Jesús y, pronto, se hicieron amigos.

			Jesús llamaba a todo tipo de personas para seguirle, aun personas pecadoras y comunes como pescadores y cobradores de impuestos. No llamaba a las personas para seguirle porque fueran especiales o porque las necesitaba, sino porque él era especial y quería incluirlas en su gran plan. ¿Quién más podría transformar dudosos en creyentes, pecadores en seguidores o enemigos en amigos?


		

	
		
			
Jesús sana a mucha gente

			Marcos 1:29–39; Lucas 4:38–44 

			Jesús muestra amor por Dios y por el hombre.
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			Un día, Jesús y sus discípulos fueron a la casa de Pedro. Cuando llegaron, alguien le dijo a Jesús que la suegra de Pedro estaba enferma. Estaba acostada y con mucha fiebre.

			Jesús se acercó, le tomó de la mano y mandó que la fiebre la dejara. Inmediatamente, la fiebre obedeció su mandato y la dejó. ¡Estaba curada! Con gozo, ella se levantó y comenzó a servir a Jesús y sus discípulos.

			A medida que se propagaba la noticia del milagro de Jesús, las personas se empezaron a reunir en la casa de Pedro. Llevaron amigos y familiares para que Jesús les ayudara, y esa noche, toda la ciudad se reunió allí. Por su amor, Jesús colocó sus manos sobre todos los que necesitaban ayuda, ¡y también fueron sanados!

			Temprano a la mañana siguiente, Jesús se despertó y salió de la casa de Pedro para encontrar un lugar tranquilo donde orar. A Jesús le encantaba estar con personas, pero lo que más le gustaba era estar con su Padre.

			Cuando Pedro y los discípulos se despertaron, buscaron a Jesús. Cuando lo encontraron, dijeron: “Todos te están buscando”.

			Jesús respondió: “Es hora de ir a otro lugar para que más personas puedan oír las buenas noticias. Dios me envió para esto”.


		

	
		
			
Jesús sana a un leproso

			Marcos 1:40–45; Lucas 5:12–16

			Jesús revela su poder para sanar.
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			Jesús y sus discípulos se fueron a otra ciudad. Cuando el Señor enseñaba la Palabra de Dios, también hacía milagros para mostrar que lo que decía era verdad. En poco tiempo, mucha gente había oído de su poder para sanar. La gente caminaba largas distancias para oír las enseñanzas de Jesús y sentir su toque sanador.

			Un día, un hombre muy enfermo se acercó a él. Estaba cubierto de llagas horribles, llamadas lepra. Si no le ayudaba, moriría. Nadie sabía cómo ayudar a ese hombre. Es más, si alguien lo tocaba, esa persona también se enfermaba de lepra. Nadie le podía ayudar, excepto Jesús.

			El hombre creía en Jesús y dijo: “Señor, si tú quieres, me puedes sanar”.

			Jesús amaba tanto a ese hombre enfermo que hizo algo que nadie más hubiera hecho: estiró el brazo y lo tocó suavemente. Jesús no se enfermaría. En vez de eso, el hombre se iba a curar.

			Jesús dijo: “Quiero sanarte”, y dio una orden poderosa: “¡Sé limpio!”.

			Cuando Jesús pronunció esas palabras, el hombre se curó. De la cabeza a los pies, no le quedaba ni una llaga.

			Cuando el hombre volvió a su casa esa noche, les contó a todos lo que Jesús había hecho por él. Desde entonces, tanta gente sabía de Jesús que no podía ir a ninguna ciudad sin que multitudes le siguieran a todos lados.


		

	
		
			
Jesús sana al hombre paralítico

			Marcos 2:1–12; Lucas 5:17–26

			Jesús tiene el poder para perdonar el pecado.
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			Jesús continuó enseñando y haciendo milagros dondequiera que iba. Entre las multitudes que le seguían, había mucha gente a quien le gustaba lo que él decía. Sin embargo, había unos hombres llamados fariseos a quienes no les gustaban sus palabras.

			Un día, cuatro hombres fueron a Jesús cargando a su amigo sobre un lecho porque era paralítico. Cuando llegaron a la casa dónde Jesús estaba enseñando, no podían entrar porque había mucha gente.

			La casa tenía un techo plano, así que estos cuatro amigos subieron a la terraza y sacaron parte del techo. Después, con sogas, bajaron al amigo a través del techo hasta donde estaba Jesús.

			Cuando el Señor vio la confianza que tenían en él, le dijo al hombre que no podía caminar: “Tus pecados te son perdonados”.

			Cuando los fariseos oyeron esto, se enojaron. Ningún hombre puede perdonar pecados; solo Dios lo puede hacer, pensaron.

			Aunque los fariseos no habían hablado, Jesús sabía exactamente lo que estaban pensando. Entonces, dijo: “¿Qué es más fácil decir: ‘tus pecados te son perdonados’ o ‘levántate y anda’? Sería más fácil decir: ‘tus pecados te son perdonados’, porque nadie puede ver si eso pasa. Pero para que sepan que tengo el poder en la tierra para perdonar pecados, voy a sanar las piernas de este hombre”.

			Así que, Jesús se volvió al paralítico y dijo: “Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa”.

			Tras esas palabras, el hombre se puso de pie. ¡Podía caminar! ¡Era un milagro! El hombre tomó su lecho y se fue en dirección a su casa, alabando a Dios.

			Los que miraban quedaron maravillados, y se dijeron: “Nunca antes vimos algo así”.

			Muchas de estas personas ya habían visto a Jesús realizar milagros de sanidad, pero ahora estaba mostrando un poder aun mayor: estaba enseñando que si podía sanar las piernas de alguien, también podía sanar su corazón.


		

	
		
			
Jesús calma la tormenta

			Marcos 4:35–41; Lucas 8:22–25

			Jesús ayuda a quienes tienen miedo.
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			Una noche, Jesús y sus discípulos entraron en una pequeña barca. Aunque el sol ya se había puesto, tenían que cruzar el mar de Galilea antes del amanecer. Jesús estaba cansado tras un largo día de enseñar y sanar, así que se instaló en la popa de la barca para dormir.

			Mientras dormía, un fuerte viento atravesó el mar. El agua entraba por todas partes porque las olas golpeaban los costados del barco. Esa tormenta estaba tan fuera de control que aun pescadores con experiencia, como Pedro y Juan, tenían miedo de que la barca se hundiera.

			Con temor, los discípulos despertaron a Jesús, gritando: “¡Señor, sálvanos! ¡Vamos a morir!”.

			Jesús se levantó y en alta voz, les dijo al viento y las olas: “¡Silencio! ¡Cálmense!”.

			Inmediatamente, el viento obedeció y dejó de soplar, y las olas obedecieron y se detuvieron. Tan pronto el Señor dijo esas palabras, la noche quedó perfectamente calma.

			Después, Jesús miró a sus discípulos y dijo: “¿Por qué tienen tanto miedo? ¿Todavía no creen en mí?”.

			Los discípulos quedaron maravillados. Mirándose los unos a los otros, dijeron: “¿Quién es este hombre? Aun el viento y el mar le obedecen”.

			En la quietud de un mar tranquilo, pensaron en lo que habían visto hacer a Jesús. Este milagro era mayor que cualquier otro que había hecho hasta ese momento. Todavía tenían mucho para aprender sobre Jesús.


		

	
		
			
Jesús sana a una mujer enferma 

			Marcos 5:21–35; Lucas 8:40–48

			Jesús nunca está demasiado ocupado para ayudar.
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			A medida que Jesús y sus discípulos salían de la barca, una gran multitud los rodeaba. La gente quería oír más enseñanzas de Jesús, y especialmente, querían ver más milagros. Después, desde el fondo de la multitud, un hombre llamado Jairo comenzó a abrirse camino entre la gente para llegar al Señor.

			Cuando llegó, se postró a los pies de Jesús y le rogó: “Mi pequeña hija de doce años se está muriendo. Por favor, ven a mi casa y sánala antes de que sea demasiado tarde”.

			Jesús estuvo de acuerdo en acompañarlo, así que partieron hacia su casa. La gente estaba amontonada a su alrededor, rozándose unos a otros, tratando de acercarse a él.

			Mientras caminaban, una mujer de la multitud estiró el brazo hacia Jesús. Había estado enferma doce años y había ido de médico en médico, pero nadie le podía ayudar. Si no le ayudaban pronto, moriría.

			Pensó: Si simplemente pudiera tocar la ropa de Jesús, sé que sería sanada. Al pasar el Señor, la mujer estiró el brazo y le tocó la ropa. Inmediatamente, fue sanada.

			En ese momento, Jesús se detuvo, miró a la multitud y pregunto: “¿Quién me tocó?”.

			Uno de los discípulos bromeó: “¿Por qué preguntas quién te tocó? ¡Mira a toda este gente amontonada a nuestro alrededor!”.

			La mujer sabía que estaba hablando de ella. Aunque tenía miedo, dio un paso al frente, cayó de rodillas y le dijo a Jesús lo que había hecho”.

			Él ya sabía quién lo había tocado, pero quería que la mujer le hablara. Le dijo: “Querida mía, creíste que te podía sanar. Ve a tu casa y disfruta de las bendiciones de Dios. Tu sufrimiento ha terminado”.

			En ese instante, unos hombres llegaron con un mensaje para Jairo: “Tu hija ha muerto. ¿Por qué seguir molestando a Jesús?”.


		

	
		
			
Jesús resucita a la hija de Jairo

			Marcos 5:36–43; Lucas 8:49–56

			Jesús nos da esperanza cuando queremos rendirnos.
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			Jairo se quedó allí llorando amargamente ante la noticia de que su hija había muerto. No había llevado a Jesús lo suficientemente rápido. Creía que él podía sanar a un enfermo, pero ¿cómo podría sanar a una persona muerta?

			Jesús sabía todo lo que Jairo estaba pensando y cuán triste estaba. Le dijo: “No tengas miedo, confía en mí”.

			Después, Jesús tomó a Pedro, Jacobo y Juan, y fue con Jairo a su casa. Cuando llegaron, vieron mucha gente de pie en la sala; y de luto, porque la niñita había muerto. Jesús les dijo: “¿Por qué lloran tanto? La niña no ha muerto, solo está dormida”.

			Cuando oyeron esto, se empezaron a reír de él, ya que sabían que la niña estaba muerta. Sin embargo, sus risas no lo detuvieron. Mandó a todas a salir de la casa, excepto los tres discípulos y los padres de la niña.

			Cuando todos salieron, Jesús fue al cuarto de la niña. Se arrodilló junto a su cama y le tomó la mano. Después, dijo suavemente: “Niña, es hora de levantarse”.

			Inmediatamente, la niña se levantó y comenzó a caminar por el cuarto. ¡Estaba viva otra vez! Sus padres y los tres discípulos estaban maravillados.

			Para Jesús, resucitar a esa niña de los muertos era tan fácil como despertarla de una siesta. Ese día, Jairo aprendió que nada es demasiado difícil para el Señor Jesucristo.


		

	
		
			
Jesús hace el bien en el día de reposo

			Mateo 12:1–14; Marcos 2:23–3:6; Lucas 6:1–11

			Dios dio normas para ayudar a las personas.
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			Una tarde soleada, Jesús y sus discípulos iban caminando por los sembrados. Los discípulos tenían hambre, así que arrancaron algunas espigas para merendar. Algunos de los fariseos vieron lo que los discípulos habían hecho y se enojaron mucho. Estaban enojados porque los discípulos de Jesús habían trabajado al arrancar las espigas en ese día especial, el día de reposo.

			Jesús sabía qué pensaban, y dijo: “¿No leyeron en la Biblia cuando el rey David y sus soldados estaban muriendo de hambre? Comieron el pan especial que solo estaba permitido para los sacerdotes”. Eso estuvo bien porque la vida de los soldados era más importante que las normas en cuanto al pan.

			Jesús continuó: “Dios no quiere las normas que ustedes establecen para el día de reposo. Él hizo el día de reposo porque ama a las personas, ya que son más importantes que el día de reposo”.

			Poco después, durante otro día de reposo, Jesús fue a una reunión en la sinagoga. Entre la multitud, había un hombre con una mano seca. No podía usarla para trabajar ni para proveer para su familia.

			Los fariseos también estaban sentados en la reunión. Esperaban atrapar a Jesús trabajando en el día de reposo. Le preguntaron: “¿Es correcto sanar a alguien el día de reposo?”.

			Jesús respondió: “Si una de sus ovejas queda atrapada en un pozo en el día de reposo, ¿no la sacarían? Ahora bien, ¿no es una persona más importante que una oveja? Por supuesto que es correcto ayudar a alguien en el día de reposo”.

			Después, el Señor se volvió hacia el hombre con la mano seca y dijo: “Extiende tu mano”.

			El hombre extendió la mano, e inmediatamente, le quedó como nueva. ¡Estaba curado!

			Esto hizo que los fariseos se enojaran aun más con Jesús. Desde ese entonces, trataron de encontrar una manera de deshacerse de él.


		

	
		
			
Jesús da vista a un ciego

			Juan 9:1–16

			Jesús quiere que amemos más a la gente que a las normas.
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			Jesús y sus discípulos caminaban por las calles de Jerusalén en el día de reposo. Al pasar junto a un hombre ciego, los discípulos preguntaron: “Maestro, ¿por qué nació ciego este hombre? ¿Fue porque pecó él o porque pecaron sus padres?”.

			Jesús respondió: “No fue por el pecado de nadie. Este hombre está ciego para que la gente vea que Dios hará algo maravilloso en su vida”.

			Entonces, Jesús escupió en la tierra, hizo barro y cubrió los ojos del ciego con ese barro. Dijo: “Ve a lavarte al estanque de Siloé”.

			El ciego obedeció y fue al estanque. Cuando se sacó todo el barro, abrió los ojos. Por primera vez en su vida, vio el color marrón dorado de los edificios, el azul brillante del cielo sobre su cabeza y las túnicas coloridas mientras corría entre la multitud. ¡Podía ver!

			Los que lo conocían preguntaron: “¿Este es el hombre que era ciego de nacimiento?”.

			Algunos decían: “¡Sí, es él!”. Otros no estaban tan seguros.

			Pero el hombre decía: “Sí, soy yo”.

			Le preguntaban: “¿Cómo fuiste sanado?”.

			Él respondía: “Jesús puso barro sobre mis ojos y me dijo que me lavara en el estanque de Siloé. Lo hice, y ahora puedo ver”.

			Le gente llevó al hombre a los fariseos. Cuando les contó lo que había pasado, no les gustó que Jesús hubiera hecho barro en el día de reposo. Para ellos, hacer barro era trabajo, y nadie debía trabajar en el día de reposo. Los fariseos estaban pensando en la norma que Jesús había quebrado en vez de estar felices porque ahora el hombre podía ver.


		

	
		
			
Jesús sana la ceguera espiritual del hombre

			Juan 9:13–41

			Jesús puede sanar la ceguera espiritual.
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			A los fariseos no les gustó que Jesús sanara a alguien en el día de reposo. El verdadero Mesías no hubiera hecho eso, pensaban. Le gritaron al hombre ciego a quien Jesús había sanado: “¡No mientas! ¿Cómo te abrió los ojos Jesús?”.

			El hombre sonrió y dijo: “Ya les dije. ¿Por qué lo quieren oír otra vez? ¿También quieren ser sus discípulos?”.

			Enojados, respondieron: “No somos sus discípulos, ¡tú lo eres! Nosotros ni siquiera sabemos si Dios lo envió”.

			El hombre contestó: “Es extraño. Yo era ciego, pero ahora puedo ver. Desde la creación del mundo, nadie ha sanado a nadie que haya nacido ciego. Si Jesús no viene de Dios, no podría hacer un milagro tan increíble”.

			Los fariseos lo miraron fijamente y dijeron: “¿Tú estás tratando de enseñarnos a nosotros sobre Dios?”. Entonces, echaron al hombre de la sinagoga.

			Cuando Jesús oyó lo que había pasado, buscó al hombre y le preguntó: “¿Crees en el Mesías?”.

			El hombre preguntó: “¿Quién es el Mesías para que crea en él?”.

			Jesús respondió: “Yo soy el Mesías”.

			Cuando oyó esto, el hombre se inclinó ante Jesús y dijo: “Señor, creo”.

			Así como Jesús había abierto los ojos del ciego para que pudiera ver a su alrededor, también abrió el corazón del hombre para que pudiera ver y creer que Cristo es el Mesías. No solo sanó los ojos del hombre, sino también su corazón. ¡Jesús había hecho dos milagros!


		

	
		
			
Jesús habla de los dos mayores mandamientos

			Lucas 10:25–29

			Amar a Dios y a las personas son las reglas más importantes para Dios.
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			Muchos de los fariseos no querían a Jesús. Había trabajado el día de reposo arrancando espigas, sanando al hombre de la mano seca y haciendo barro para curar al ciego. Cuanto más pensaban en las cosas que Jesús había hecho, más querían deshacerse de él.

			Entonces, decidieron que si podían lograr que dijera algo que a la gente no le gustara, las multitudes dejarían de seguirle. Comenzaron a hacerle preguntas, tratando de engañarlo para que dijera algo que le causara problemas.

			Un fariseo, un maestro, preguntó: “¿Qué tengo que hacer para que Dios me permita entrar en el cielo?”.

			Jesús sabía que el hombre estaba tratando de engañarlo, así que él también le hizo una pregunta: “¿Cuál es el mandamiento más importante de la Biblia?”.

			El fariseo respondió: “Ama al Señor con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. También tienes que amar a tu prójimo como quieres que te amen a ti”.

			Jesús dijo: “Tienes razón. Estos son los mayores mandamientos de la Biblia. Si amas a Dios y a todas las personas, obedeces los mandamientos a la perfección”.


		

	
		
			
Jesús narra la historia del buen samaritano

			Lucas 10:26–33

			La obediencia sin amor es pecado.
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			Al fariseo no le gustó lo que Jesús le dijo. Como no quería amar a nadie, le preguntó a Jesús: “¿Quién es mi prójimo?”.

			A modo de respuesta, Jesús le relató una historia para enseñarle una lección importante.

			Un judío caminaba por un sendero peligroso, cuando unos ladrones lo atacaron. Lo lastimaron, le sacaron el dinero y lo dejaron tirado al costado del camino.

			Un sacerdote, un líder religioso, pasó por allí. Vio al hombre, pero no sabía si estaba vivo. Si el sacerdote tocaba a un muerto, no podía trabajar en el templo, así que no le ayudó. En cambio, dio vuelta la cabeza, cruzó el sendero y siguió camino.

			Poco después, un levita pasó apurado por el camino. Era ayudante de los sacerdotes, y como el sacerdote, vio al hombre sangrando en el piso, pero siguió de largo sin ayudarle.

			Finalmente, una tercera persona pasó por ahí y descubrió al hombre herido. No era sacerdote ni levita; era samaritano. Aunque los samaritanos y los israelitas eran vecinos, se odiaban. Nunca se ayudarían; eran enemigos.


		

	
		
			
Jesús enseña a amar a las personas

			Lucas 10:33–37

			El verdadero amor ama a todos.
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			El pobre israelita yacía herido y sangrando al lado del camino. El sacerdote y el levita tendrían que haber parado para ayudarle, pero no lo hicieron. En cambio, pasaron de largo y siguieron con sus propios asuntos.

			Cuando el samaritano vio al israelita tirado allí, se conmovió. Se arrodilló al lado del hombre lastimado y le vendó las heridas. Después, el samaritano lo levantó, lo subió a un burro y lo llevó a un mesón. Allí podría descansar y mejorarse. El samaritano aun le dio dinero al mesonero para pagar por lo que pudiera necesitar.

			Cuando Jesús terminó de relatar la historia, le preguntó al fariseo: “¿Quién fue el prójimo del hombre que había sido herido? ¿El sacerdote, el levita o el samaritano?”.

			El fariseo respondió: “El hombre que mostró amor. El samaritano actuó como un prójimo que amaba”.

			Jesús respondió: “¡Tienes razón! Ese es el tipo de prójimo que debes ser”.

			El Señor estaba enseñando que debemos amar a todas las personas, tanto amigos como enemigos. No es fácil, pero es lo que hizo Jesús. Aunque éramos enemigos de Dios por nuestro pecado, Jesús vino a morir por nosotros.


		

	
		
			
María escucha las enseñanzas de Jesús

			Lucas 10:38–40

			Escuchar a Jesús muestra amor a Dios.
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			Jesús viajaba de ciudad en ciudad, y continuaba haciendo milagros maravillosos y enseñándoles a las personas sobre Dios y el plan amoroso que estaba llevando a cabo. Un día, fue a la pequeña aldea de Betania.

			Allí, Jesús tenía dos amigas muy especiales. Eran hermanas y se llamaban María y Marta. Marta escuchó que Jesús había llegado a la aldea y lo invitó a cenar.

			Jesús aceptó la invitación y, mientras esperaban que estuviera lista la comida, empezó a enseñar a los que estaban en la casa.

			Todos dejaron sus tareas y se sentaron a los pies de Jesús, escuchando todo lo que decía. Mientras ellos prestaban atención, Marta se apresuraba para preparar la cena.

			La hermana de Marta, María, también quería oír lo que Jesús estaba diciendo. Normalmente, las mujeres no se sentaban para aprender a los pies de un maestro, pero María amaba a Jesús y quería saber cómo obedecerle.

			La mayoría de las personas estaban sorprendidas de que María estuviera sentada allí, pero Marta estaba enojada. Cuanto más trabajaba, más se enojaba.

			Pensaba: No es justo. Yo estoy con calor en la cocina, trabajando mucho, y María está sentada en el otro cuarto, ¡sin hacer nada! ¿Jesús no tendría que decirle que me ayude?


		

	
		
			
Jesús le enseña a Marta a amar a Dios

			Lucas 10:40–42

			Amar a Dios es más importante que amar a las personas.
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			Marta estaba furiosa trabajando en el calor de la cocina. Tenía mucho que hacer: batir huevos, preparar comida, hacer pan. Debía servir a esa gente que tenía hambre, y ¿dónde estaba su hermana? Allí sentada, sin hacer nada, solo escuchando a Jesús.

			Marta estaba cansada. Fue directamente adonde estaba Jesús e interrumpió: “Señor, ¿no te importa? ¿No ves que María me está obligando a hacer todo el trabajo? Dile que se levante y me ayude”.

			Jesús escuchó lo que decía Marta y, gentilmente, la llamó por su nombre: “Marta, Marta, sé que estás ocupada y preocupada por el trabajo. Sin embargo, hay solo una cosa importante ahora, y eso es lo que está haciendo tu hermana. María me está escuchando a mí. No voy a dejar que nadie le quite eso”.

			Aunque Jesús enseñó que es importante amar a las personas, enseñó que amar a Dios es más importante. Tanto el buen samaritano como Marta mostraron amor a otros, lo que es bueno. Sin embargo, María escogió la mejor parte cuando mostró amor a Dios al escuchar a Jesús.


		

	
		
			
Jesús les enseña a sus discípulos a orar

			Lucas 11:1–4, 9–13; Mateo 7:7–11

			Oramos como respuesta al amor de Dios por nosotros.
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			Después de salir de la casa de María y Marta, Jesús se detuvo para hablar con su Padre celestial. Cuando terminó de orar, uno de los discípulos dijo: “Señor, enséñanos a orar”.

			Jesús los reunió y les dijo,

			Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.

			Venga tu reino.

			Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.

			El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.

			Y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que nos deben.

			Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal.

			Jesús les dijo a los discípulos que siempre le pidan ayuda a Dios. “Les digo, pidan, y Dios se lo dará. Búsquenlo en oración, y encontrarán lo que están buscando. Sigan llamando a la puerta de Dios en oración, y él les abrirá su puerta”.

			Para explicar por qué Dios respondería sus oraciones, continuó diciendo: “Si un hijo le pide pan a su padre, ¿el padre le daría una piedra? Si le pide un pescado, ¿su padre le daría una serpiente? Si le pide un huevo, ¿le daría un escorpión? Si aun a los padres aquí en la tierra, que no son perfectos, les gusta dar cosas buenas a sus hijos, cuánto más le encanta al Padre celestial, que es perfecto, darles lo que le piden”. 

			Jesús estaba enseñando que Dios, por ser nuestro Padre, le encanta ayudar a sus hijos, y quiere que vayamos a él en oración.


		

	
		
			
Jesús come con pecadores

			Lucas 5:27–32

			Jesús recibe a los pecadores.
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			Uno de los discípulos de Jesús se llamaba Mateo, un ex cobrador de impuestos. Después de convertirse en seguidor de Jesús, preparó una gran fiesta en su casa. Invitó a todos sus amigos, muchos de los cuales también eran cobradores de impuestos, un grupo conocido por sus acciones pecaminosas. Mateo quería que oyeran la noticia de que, a partir de ese momento, seguiría al Señor.

			En la fiesta, Jesús se sentó a la mesa con todos esos pecadores. Cuando los fariseos le vieron, no podían creer lo que estaba haciendo.

			Pensaron: ¿Por qué está Jesús hablando con esos pecadores? ¿Qué tipo de maestro es? Un buen maestro nunca se acercaría tanto a hombres perversos.

			Los fariseos no entendían a Jesús. Pensaban que el verdadero Mesías vendría y castigaría a todos los pecadores. Suponían que solo sería amigo de personas “buenas”, pero Jesús amaba a todo tipo de personas, aun a los cobradores de impuestos y a los pecadores. A los fariseos, esto no les gustaba para nada.

			Entonces, se quejaron a los discípulos: “¿Por qué su maestro come y bebe con cobradores de impuestos y pecadores?”

			Jesús les oyó y les respondió: “Los doctores pasan tiempo con enfermos porque son los que necesitan curarse. Los sanos no necesitan un médico. De la misma manera, yo vine de parte de Dios para llamar a pecadores al arrepentimiento”.


		

	
		
			
Jesús sirve a un gentil

			Mateo 8:5–13

			Jesús sirve a todos.
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			Un día, al entrar Jesús a la ciudad, se le acercó un centurión. Este hombre era un líder del ejército romano y tenía cien hombres a su mando. El centurión cayó a los pies de Jesús y le pidió ayuda: “Maestro, mi siervo está en casa muy enfermo. La enfermedad es tan grave que ni siquiera puede salir de la cama”.

			Jesús miró con compasión a este hombre arrodillado ante él y le dijo: “Iré contigo y sanaré a tu siervo”.

			El centurión respondió: “Señor, no soy digno de que vengas a mi casa. Solo di la palabra y mi siervo se sanará. Tengo soldados a mi mando; por eso, entiendo cómo es el tema de la autoridad. Cuando le digo a alguien que venga o vaya, hace lo que le digo; y sé que la enfermedad obedecerá a tu mandato también”.

			Cuando Jesús oyó esto, se maravilló y les dijo a quienes lo seguían: “No he visto ningún israelita con tanta fe. Les digo que muchos gentiles entrarán en el cielo por causa de esta fe”.

			Después, miró al centurión y le dijo: “Puedes volver a casa. Ya he sanado a tu siervo, como me pediste”.

			Jesús había venido para ayudar a todo tipo de pecadores, aun a aquellos que no eran de su pueblo.


		

	
		
			
Jesús perdona a una mujer pecadora

			Lucas 7:36–50

			El perdón de Jesús motiva a amar.
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			Una noche, Jesús estaba cenando con un fariseo llamado Simón. Durante la cena, una mujer pecadora entró rápidamente en la sala.

			No entró para causar problemas, sino para agradecerle a Jesús por perdonar sus pecados. Arrodillada, comenzó a llorar. Con sus lágrimas, lavó sus pies, y después, los secó con su hermoso cabello. Incluso, le besó los pies y derramó un perfume muy caro sobre ellos para mostrar cuánto lo amaba.

			Simón el fariseo estaba disgustado. Pensó: Jesús no puede ser un buen maestro. Si supiera cuán pecadora es esta mujer, no dejaría que lo tocara.

			Jesús sabía lo que estaba pensando Simón. Entonces, le dijo: “Simón, déjame contarte una historia. Dos hombres tenían que devolver dinero. Uno tenía que pagar mucho, y el otro tenía que pagar solo un poco. Sin embargo, ninguno de los dos tenía el dinero para devolver lo que debían. Un día, esos hombres recibieron muy buenas noticias. ¡El hombre al cual le debían el dinero dijo que ya no le tenían que pagar nada!”.

			Jesús preguntó: “¿Cuál de los dos piensas que amó más a aquel hombre: el que le debía mucho dinero o el que le debía poco?”.

			Simón dijo: “Supongo que el hombre que le debía mucho”.

			Jesús dijo: “Tienes razón. ¿No ves cuánto me ama esta mujer? ¿Por qué piensas que me ama tanto? Porque ha sido perdonada de muchos pecados”.

			Después, el Señor miró a la mujer y dijo: “Tu fe te ha salvado; ve en paz”.


		

	
		
			
Jesús alimenta a cinco mil personas

			Juan 6:1–13

			Jesús usa cosas pequeñas para cumplir sus grandes planes.
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			A mucha gente le gustaba escuchar las enseñanzas de Jesús. Un día, unos cinco mil hombres con sus esposas e hijos salieron de su casa y siguieron a Jesús hasta el desierto, lejos de las tiendas y los buenos lugares para comer.

			Cuando se hizo tarde, tuvieron un problema. Era casi la hora de la cena y la gente no había llevado comida.

			Jesús miró con amor a la multitud hambrienta. Le preguntó a Felipe, uno de sus discípulos: “¿Dónde vamos a comprar pan para que coma toda esta gente?”.

			Felipe respondió: “¡No tenemos tanto dinero! No podemos comprar suficiente ni para darle una miga a cada uno”.

			Andrés, otro de los discípulos de Jesús, dijo: “Hay un muchacho aquí que dio cinco panes y dos pescaditos. Pero ¿cuánta gente se puede alimentar con eso?”.

			No era mucha comida, pero para Jesús, sería más que suficiente. Tomó los cinco panes y los dos peces y le dio gracias a Dios por ellos. Después, comenzó a partir el pan y el pescado en trozos, y empezó a dárselos a los discípulos.

			Los discípulos tomaban los pedazos y se los daban a la gente. Jesús seguía partiendo, los discípulos seguían dando y la gente seguía comiendo.

			Pronto, todos estaban bien satisfechos, ¡y aun había doce cestas de sobras! Jesús había realizado otro milagro maravilloso.


		

	
		
			
Mucha gente se aleja de Jesús

			Juan 6:14–15; 22–59

			Jesús es el Pan de vida.
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			La multitud disfrutó de cada bocado de pescado y de pan que Jesús le había dado. Estaban tan llenos y felices que decidieron convertir a Jesús en su rey.

			Pensaron: Si Jesús fuese rey, nos podría dar comida todo el tiempo. Ese era el plan del pueblo, pero no era el plan de Dios.

			Jesús sabía que no era el momento para ser rey, así que se alejó en secreto de la multitud y cruzó el mar de Galilea.

			Sin embargo, el pueblo no se dio por vencido tan fácilmente. Siguieron a Jesús, y cuando lo encontraron, dijeron: “¿Por qué nos dejaste?”.

			Jesús respondió: “Ustedes no quieren realmente que yo sea su rey. Solo quieren más comida. Ni siquiera entienden por qué vine. Yo soy el Pan de vida. Si vienen a mí, no tendrán hambre. Si creen en mí, nunca tendrán sed”.

			La multitud no quería que Jesús fuera el Rey de reyes, así que muchas de las personas dejaron de seguirle. Aunque querían que Jesús les diera comida y sanara sus enfermedades, no querían que fuera su Salvador. Pero Jesús no fue enviado para llenar sus estómagos con comida, sino para llenar sus corazones con el amor de Dios.


		

	
		
			
Los doce discípulos se quedan con Jesús

			Juan 6:60–71

			Jesús cuida el corazón de sus hijos.
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			Al pueblo no le gustó que Jesús dijera que era el Pan de vida. Para ellos, era difícil de entender, y decidieron que no querían ese tipo de rey. Querían a alguien que les diera más comida gratis. Muchos menearon la cabeza, dieron media vuelta y se alejaron, y dejaron de seguir a Jesús.

			Después, el Señor se volvió a sus doce discípulos, y señalando a la multitud que se alejaba, les preguntó: “¿Me quieren abandonar como lo hicieron esas personas?”.

			Pedro dijo: “Señor, ¿a quién más seguiríamos aparte de ti? Tú nos enseñas el único camino para llegar al cielo. Sabemos con seguridad que tú eres el Cristo, el Santo de Dios.

			Cuando Jesús oyó la respuesta de Pedro, preguntó: “¿No los elegí yo a ustedes para que fueran mis discípulos? Sin embargo, uno de ustedes no cree en mí”.

			Jesús les estaba recordando que ellos eran sus discípulos porque él los había elegido. Habían creído, pero fue Dios quién les reveló a Pedro y a los demás que Jesús era el Cristo, el Hijo de Dios. Esto los diferenciaba de aquellos que se habían ido.

			Jesús también les estaba advirtiendo sobre uno de los doce, llamado Judas Iscariote. El Señor sabía que un día, poco después, Judas ayudaría a sus enemigos a matarlo.

			Aunque se acercaba el tiempo de la muerte de Jesús, él estaba completamente en control, y todo ocurría según el plan maravilloso de Dios.


		

	
		
			
Los discípulos ven la gloria de Jesús

			Mateo 17:1–3; Lucas 9:28–32

			Jesús revela su gloria.
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			Aproximadamente una semana después de que Pedro confesó que Jesús era el Cristo, el Santo de Dios, Jesús lo llevó a él y otros dos discípulos a la cima de un monte. Jesús había elegido a esos tres para ver algo especial.

			Cuando llegaron a la cima, Jesús comenzó a orar, pero, poco después, los discípulos se quedaron dormidos.

			De repente, apareció una luz brillante tan blanca, que al mirarla, hacía doler. Pedro, Jacobo y Juan se despertaron sobresaltados. Cerraron un poco los ojos para intentar ver de dónde venía la luz. ¡Salía de Jesús!

			Su rostro brillaba como el sol y su ropa resplandecía. Este no era el Jesús que los discípulos estaban acostumbrados a ver. Este era un Jesús fuerte, poderoso, glorioso.

			El Señor estaba hablando con otros dos hombres, Moisés y Elías; los cuales hacía mucho que estaban en el cielo. Allí, sobre la cima del monte, estos dos hombres famosos estaban de pie hablando con Jesús acerca de que, pronto, él moriría en la cruz.

			Moisés y Elías habían vivido hacía mucho y habían cumplido su parte en el plan de Dios; sin embargo, estaban vivos. Jesús también iba a morir, pero él también volvería a vivir. La muerte de Jesús no sería su fin. Su muerte era parte del plan de Dios.


		

	
		
			
Los discípulos deben oír a Jesús

			Mateo 17:4–8; Lucas 9:33–36

			El plan de Dios se enfoca en Jesús.
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			Sobre la cima del monte, Pedro, Jacobo y Juan miraban fijamente mientras Jesús revelaba su gloria. Brillaba con una luz que cegaba: el fuerte y poderoso Hijo de Dios.

			Mientras los tres discípulos miraban maravillados, Jesús hablaba con Moisés y Elías, dos de los maestros más importantes de Israel.

			Por supuesto, los discípulos de Jesús sabían cómo tratar a maestros importantes como ellos. Debían oírlos con atención y obedecerles.

			Esto le dio a Pedro una idea: ¡Qué equipo de maestros increíble: Moisés, Elías y Jesús!

			Entonces, dijo: “¡Qué bueno que estemos todos acá! No quiero que esto termine. Vamos a construir tres tiendas en las que puedan enseñar. ¡Una para Moisés, una para Elías y una para Jesús!”.

			Pero Pedro no pensaba lo que decía. Había olvidado que Jesús era más que un gran maestro, como Moisés y Elías. Mientras aún hablaba, una nube bajó y cubrió a los discípulos. Entonces, escucharon una voz desde la nube. Era Dios el Padre que les hablaba de Jesús.

			Dijo: “Este es mi Hijo, a quien amo profundamente. Escúchenlo con atención”.

			Solo Jesús es el Hijo de Dios. No hay nadie como él. ¡Solo él es el Salvador!


		

	
		
			
Jesús es bondadoso con los discípulos

			Mateo 17:6–9; Lucas 9:36

			Jesús trata a las personas con amor.
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			Cuando Pedro, Jacobo y Juan oyeron la voz de Dios que hablaba desde la nube, se asustaron y cayeron al suelo, tapándose la cara.

			Jesús caminó hacia los discípulos caídos, y estiró el brazo y los tocó. Aunque Pedro había sugerido una mala idea, el Señor les habló con bondad, diciendo: “Levántense y no tengan miedo”.

			Tras esas palabras, los tres discípulos levantaron la vista y se dieron cuenta de que todo había vuelto a la normalidad. No había ninguna luz brillante, ni nube resplandeciente ni voz fuerte del cielo. Moisés y Elías también se habían ido. Allí, solo, estaba Jesús de pie como siempre lo habían visto. Su rostro ya no brillaba; se veía como todos los demás.

			Aunque los discípulos habían malinterpretado lo que había pasado, Jesús los seguía amando. Poco después, también mostraría cuánto amaba a su pueblo, al morir por ellos. Nadie, ni aun Moisés y Elías, podían hacer eso. Nadie, excepto el verdadero Mesías, podía morir por el pecado del pueblo.


		

	
		
			
Jesús les dice a los discípulos que morirá

			Mateo 16:21–23; Marcos 8:31–33; 9:30–32; Lucas 9:22

			Jesús vivió para morir.
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			Un día, cuando Jesús caminaba por la calle con sus discípulos, les dijo: “Siempre ha sido el plan del Padre que vaya a Jerusalén. Allí sufriré muchas cosas y seré rechazado. Los fariseos y los romanos me matarán, pero tres días después, volveré a vivir”.

			¡Los discípulos no podían creer lo que oían! Pensaron: ¿Qué? ¿Jesús, el Mesías, morirá? ¿Cómo puede ser el plan de Dios que su Hijo muera?

			Pedro estaba tan enojado por lo que había escuchado que apartó a Jesús y le dijo: “Maestro, esto no puede ser. NO va a pasar nunca”. 

			Entonces, Jesús lo reprendió, diciendo: “No estás pensando como piensa Dios. Estás pensando como un hombre”.

			Jesús continuó enseñándoles a sus discípulos sobre el plan del Padre. Les dijo que iría a Jerusalén para morir como sacrificio por el pecado y que resucitaría. Pero al margen de cuántas veces Jesús se lo decía, los discípulos no lo entendían.


		

	
		
			
Jacobo y Juan quieren ser jefes

			Marcos 10:32–41; Lucas 18:31–34

			Jesús vino para servir.
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			Otra vez, Jesús les dijo a sus discípulos que sabía que iría a Jerusalén para morir: “Vamos a Jerusalén, donde el Hijo del Hombre será entregado en mano de los líderes religiosos. Me juzgarán y me entregarán a los romanos. Después, los romanos se burlarán, me pegarán, me escupirán, me azotarán y me matarán. Pero no permaneceré muerto. Después de tres días, resucitaré”.

			Los discípulos no creían que el Mesías tenía que morir. Querían que estuviera al mando. En realidad, esto era lo que los discípulos querían: estar al mando.

			Jacobo y su hermano Juan, dos de los discípulos de Jesús, le dijeron: “Maestro, queremos que nos hagas un favor, sea lo que sea que te pidamos”.

			Jesús respondió: ¿Qué quieren que haga?”.

			Ellos respondieron: “Cuando te sientes en tu trono glorioso, queremos ser los segundos al mando, sentados a tu lado, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda”.

			Jesús les dijo: “No saben lo que están pidiendo. ¿También pueden compartir mis sufrimientos?”.

			Los hermanos respondieron: “Sí, podemos”.

			Jesús respondió: “Sufrirán conmigo, pero solo mi Padre asigna esos lugares de honor al lado de mi trono”.

			Cuando los otros discípulos oyeron lo que Jacobo y Juan estaban pidiendo, se enojaron mucho con ellos, y pensaron: ¡Cómo se atreven a hacer esa pregunta! No queremos que ellos estén al mando, ¡Nosotros queremos estar al mando!

			Sin embargo, los discípulos estaban equivocados. Aun el mismo Jesús no había venido para estar al mando, sino para servir en obediencia al Padre.


		

	
		
			
Jesús enseña sobre el servicio

			Marcos 10:41–45; Juan 12:24–26

			Jesús quiere que sirvamos.
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			Jesús sabía que sus discípulos eran egoístas y querían mandar. Así que, les dijo: “Ustedes saben que los romanos actúan como si estuvieran al mando, como si fueran la autoridad. Pero no debe ser así con ustedes. El que desee estar al mando debe dar todo de sí para servir a otras personas”.

			A los discípulos no les gustó esto. Pensaron: ¡Somos los discípulos de Jesús! Sin duda, no quiere que seamos siervos.

			Jesús explicó: “Dios me envió al mundo para servir. Pronto, en Jerusalén, permitiré que me maten para salvar al pueblo de Dios. Si el Padre me envió para ser siervo, ustedes tienen que ser siervos también”.

			Mientras caminaban por un campo, Jesús animó a sus discípulos contándoles una historia sobre la siembra de los granos de trigo. Dijo: “¿Saben cómo crece el trigo? Primero, el agricultor planta un grano en la tierra. Ese grano muere, pero pronto surgirá con nueva vida. Crecerá y formará un tallo que dará mucho fruto”.

			Jesús estaba hablando de su propia muerte. Moriría y sería sepultado; sin embargo, pronto volvería a vivir y daría nueva vida a muchas personas. Era exactamente lo que los discípulos necesitaban oír. Ellos habían deseado que otros les sirvieran, pero Dios había enviado a Jesús para morir y pagar por el pecado, mostrándole a su pueblo lo que significa ser un verdadero siervo.


		

	
		
			
El hijo menor se va de la casa

			Lucas 15:1–2, 11–13

			A veces, Dios nos permite hacer nuestra voluntad.
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			El odio de los fariseos por Jesús crecía porque él era amable con los pecadores. Pensaban: ¡Mírenlo! Nosotros no andamos con pecadores como hace Jesús.

			Los fariseos no habían aprendido que Dios quería que amaran a todos; así que, para ayudarles a entender, Jesús les relató otra historia.

			Una vez, hubo un hombre rico que vivía en un campo enorme con sus dos hijos adultos. El mayor parecía ser un buen hijo, porque siempre obedecía a su padre, pero el menor era muy egoísta. Aunque eran muy diferentes, su padre los amaba a los dos.

			Un día, mientras caminaban por el campo, el padre dijo: “Hijos, cuando yo me muera, heredarán este campo y todo mi dinero”.

			El hijo menor respondió: “Padre, yo no quiero esperar hasta que te mueras. Quiero la mitad del dinero ahora”.

			Aunque el hijo estaba siendo egoísta, el padre lo seguía amando mucho. Entonces, dijo: “Aquí tienes, hijo mío. Esta es tu parte del dinero”.

			El hijo tomó el dinero y anunció: “Me voy de casa para vivir como yo quiera”.

			Este hijo no abrazó a su padre ni se detuvo para agradecerle. Simplemente, dio la vuelta y se fue.


		

	
		
			
El hijo menor vuelve a casa

			Lucas 15:13–24

			Dios ama al pecador que vuelve a él.
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			En una tierra lejana, el hijo egoísta gastó todo su dinero neciamente, hasta que un día se le terminó. Tenía que encontrar un trabajo, pero el único que encontró era alimentar cerdos sucios y olorosos que se revolcaban en el barro y resoplaban mientras comían.

			Les daba de comer a los cerdos apestosos todos los días. Estos animales tenían más comida que él. Tenía tanta hambre que hasta la comida de los cerdos le parecía buena.

			Después pensó: Ah, ¿por qué dejé la casa de mi padre? ¿Por qué gasté todo el dinero? Ahora, aquí estoy en el barro con los cerdos, ¡y tengo tanta hambre! ¿Qué voy a hacer?

			De repente, tuvo una idea. Aun los empleados del campo de mi padre tienen mejor comida que yo. Voy a volver a casa, confesar mi pecado y rogarle a mi padre que me deje trabajar en los campos con los otros empleados. Así que, el hijo se puso de pie, se limpió todo el barro que pudo de la ropa y comenzó a caminar hacia su casa.

			El camino era largo, pero al fin, el hijo podía verla. Al acercarse, vio a alguien que corría hacia él. ¿Quién será?, pensó. Tal vez sea un niño; ningún adulto corre así. Pero... ¡un momento! No era un niño. ¡Era su padre! Corría rápido... hacia él. ¡Oh, no! —pensó—. ¿Papá me vio? ¿Estará enojado? ¿Me va a echar?

			El padre corrió directamente hasta su hijo y lo abrazó con fuerza. El hijo le dijo: “Padre, he pecado contra ti y contra Dios. Ya no merezco ser llamado tu hijo. Lo siento tanto...”. Pero el padre lo detuvo antes de que pudiera decir nada más.

			“¡Te amo tanto! —dijo su padre—. No me importa lo que hiciste. Solo me alegra que estés en casa”.

			El padre llamó a uno de sus siervos y le dijo: “Busca la mejor ropa de mi armario y el anillo especial, mi propio anillo. Haremos un banquete lo suficientemente grande como para que venga todo el pueblo. ¡Mi hijo está de vuelta en casa!”.


		

	
		
			
El hijo mayor no quiere regocijarse

			Lucas 15:25–32

			Dios quiere que estemos felices cuando alguien se arrepiente.
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			Mientras se preparaba la fiesta para el hijo menor, el mayor estaba en el campo. Se había quedado trabajando fielmente mientras su hermano había estado lejos, desperdiciando el dinero.

			Al volver a casa esa noche, oyó música y risas. Entonces, le preguntó a uno de los siervos: “¿Por qué hay tanto ruido?”.

			El hombre respondió: “Tu hermano ha vuelto a casa, y tu padre está haciendo una fiesta de bienvenida para él”.

			Cuando el hermano mayor oyó esto, se enojó. Estaba tan enojado que ni siquiera entró en la fiesta de su hermano. Quería una fiesta para sí mismo. Pensó, ¿Por qué le hacen una fiesta a mi hermano egoísta?

			El padre salió de la fiesta y fue hacia donde estaba su hijo mayor de pie y mirando la casa. Lo invitó a entrar y unirse a los festejos.

			El hijo mayor protestó: “¡Mira! Siempre te he obedecido. Sin embargo, nunca me hiciste una fiesta. ¡No es justo!”.

			El padre respondió: “Mi querido hijo, este campo y todo mi dinero, ¡todo es tuyo! Puedes hacer una fiesta cuando quieras. ¿No deberías estar feliz porque tu hermano volvió a casa sano y salvo?”.

			“¡Tomó decisiones tan necias!”, dijo el hermano mayor.

			“Sí —dijo el padre—, pero ha dejado su pecado y ha vuelto a casa. ¡Y ese es siempre un buen motivo para festejar!”.


		

	
		
			
Dos hombres oran en el templo

			Lucas 18:9–14

			Nadie va al cielo por ser bueno.
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			Un día, Jesús se encontró con algunas personas que no confiaban en él como Salvador. Al contrario, trataban de llegar al cielo haciendo cosas buenas. Para enseñarles el verdadero camino al cielo, les contó una historia.

			Dos hombres fueron al templo a orar: un fariseo y un cobrador de impuestos. El fariseo entró con orgullo al templo, moviendo la cabeza a medida que lo veían pasar. Cerca, el cobrador de impuestos se escondió en un rincón silencioso bajo los ojos acusadores de los que lo veían.

			El fariseo se puso de pie delante de todos y oró en voz alta: “Dios, gracias por ayudarme a ser tan bueno. Yo no soy como los pecadores. Tampoco soy tramposo. Soy amable y justo con las personas. No hago cosas malas ni soy como ese cobrador de impuestos que está allí. En realidad, Dios, te adoro y te doy dinero en la ofrenda todas las semanas”.

			Mientras el cobrador de impuestos oraba en su rincón oscuro, estaba tan triste por su pecado que ni siquiera podía levantar los ojos al cielo. Con la cabeza inclinada, clamaba: “Dios, sé misericordioso. Perdóname porque soy pecador”.

			Cuando Jesús terminó la historia, todos pensaban que el fariseo iba a ser el héroe. Hacía tantas cosas buenas, mientras que el cobrador de impuestos engañaba a las personas sacándoles dinero.

			La explicación de Jesús sorprendió a todos: “Les digo que, cuando el cobrador de impuestos volvió a casa, Dios estaba contento con él. El Señor lo perdonó porque fue humilde y estaba realmente arrepentido de su pecado. Sin embargo, no estaba contento con el fariseo orgulloso porque a este le preocupaba más lo que la gente pensaba de él que lo que Dios pensaba. El Señor honra a aquellos que son humildes, pero humilla a los que se honran a sí mismos”.


		

	
		
			
Jesús bendice a los niños

			Lucas 18:15–17

			Dios salva a aquellos que saben que lo necesitan.
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			Un día, mientras Jesús enseñaba, algunos padres le llevaron sus hijos para que orara por ellos.

			Los discípulos pensaban que Jesús estaba demasiado ocupado para lidiar con niños. Les dijeron a los padres: “Dejen de molestar a Jesús. Llévense a sus hijos”.

			Jesús amaba a esos niños. Entonces, le dijo a sus discípulos: “Dejen que los niños vengan a mí. No se pongan en su camino. Pueden aprender mucho de ellos. En realidad, la única manera de llegar al cielo es ser como uno de estos niños”.

			Después, Jesús dejó de hacer lo que estaba haciendo, levantó a cada niño, de a uno por vez, y los bendijo.

			La gente se preguntaba qué quería decir Jesús con eso.

			Estaba enseñando que sólo las personas que saben que necesitan a Dios y le piden que los salve irán al cielo. Los adultos pueden cuidarse solos, pero los niños pequeños necesitan ayuda. Necesitan ayuda para comer, vestirse y caminar. Jesús no vino para ayudar a los que creen que se pueden salvar ellos mismos con las cosas buenas que hacen. Él vino para salvar a aquellos que saben que lo necesitan.


		

	
		
			
Jesús le habla al líder rico

			Lucas 18:18–27

			Jesús es el único camino al cielo.
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			Un día, un hombre rico e importante fue a ver a Jesús, se arrodilló ante él y le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer para ir al cielo?”.

			Jesús quería enseñarle a ese hombre que nadie puede llegar al cielo por su cuenta, sin importar lo bueno o rico que sea. Luego, el Señor dio una lista de algunas reglas importantes de la Biblia. Dijo: “No mates. No robes. No mientas. Respeta a tus padres”.

			El hombre rico respondió: “He obedecido todas esas reglas desde niño”.

			Jesús agregó: “Todavía no has hecho suficiente para ir al cielo. Toma tu oro y plata, ropa lujosa y lindas casas, y dámelo todo. Después, ven y sígueme”.

			Cuando el hombre rico oyó eso, se puso muy triste y se fue. Estaba triste porque tenía que darle tanto a Jesús.

			Mientras el hombre se iba, Jesús miró a sus seguidores y dijo: “Es imposible que alguien sea salvo si confía en lo que tiene o en cuán bueno es. Ser bueno y tener muchas riquezas nunca puede salvar a una persona”.

			Sus seguidores le respondieron: “Entonces ¿quién puede ir al cielo?”.

			Jesús respondió: “La salvación sólo es posible con Dios”. Él quería que supieran que sólo Dios puede proveer el camino al cielo.


		

	
		
			
Jesús se entera de la enfermedad de Lázaro

			Juan 11:1–15

			El plan de Dios a veces es diferente del nuestro.
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			Un día, mientras Jesús estaba enseñando, llegó un mensaje de sus buenas amigas, María y Marta. Le pidieron que fuera rápido y ayudara a su hermano Lázaro, que estaba muy enfermo. Estaba tan grave que las hermanas pensaban que moriría.

			Jesús estaba lejos cuando recibió el mensaje. Dijo: “Esta enfermedad no terminará con su muerte. Todo ha sucedido para que la gente pueda ver la grandeza de Dios a través del gran poder de su Hijo”.

			Aunque María y Marta querían que Jesús fuera rápidamente, él esperó dos días enteros. Todo esto era parte del plan de Dios.

			A los dos días, Jesús dijo a sus discípulos: “Vayamos adonde está Lázaro en Betania, cerca de Jerusalén”.

			Cuando los discípulos oyeron esto, dijeron: “Los fariseos están tratando de matarte allí. ¿Por qué quieres volver?”.

			Jesús respondió: “Esto es todo parte del plan de mi Padre, y ahora es el momento de hacer su obra. Lázaro, nuestro amigo, se ha dormido. Voy a despertarlo”.

			Los discípulos se quejaron: “Señor, entonces, ¿por qué tenemos que ir? Si está dormido, significa que mejorará solo”.

			Pero Jesús quería decir otra cosa. Les explicó: “Quiero decir que Lázaro ha muerto. Sin embargo, estoy contento de que necesite más que la sanidad para que la fe de ustedes pueda fortalecerse. Vayamos a verlos ahora”.


		

	
		
			
Jesús consuela a Marta y a María

			Juan 11:17–37

			El plan de Dios es más fuerte que cualquier obstáculo, aun la muerte.
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			Después de un largo viaje, Jesús y sus discípulos llegaron a Betania. Marta y María estaban en su casa, con muchos de sus amigos. Todos lloraban porque Lázaro había muerto.

			Cuando Marta oyó que Jesús finalmente había llegado, corrió a su encuentro. Le dijo: “Señor, si hubieras venido antes, mi hermano no habría muerto; sin embargo, sé que Dios te dará lo que le pidas”.

			Jesús dijo: “Tu hermano volverá a vivir”.

			Marta respondió: “Si, Señor, lo sé. Lázaro vivirá en el cielo para siempre”.

			Jesús dijo: “Yo soy la resurrección y la vida. Si alguien cree en mí, aunque muera, vivirá. ¿Crees esto, Marta?”.

			Marta respondió: “Si, Señor, lo creo”.

			María también salió para ver a Jesús. Cuando llegó, cayó a sus pies y dijo lo mismo que su hermana: “Señor, si hubieras venido antes, mi hermano no habría muerto; sin embargo, sé que Dios te dará lo que le pidas”.

			Cuando Jesús vio a María y a todos sus amigos llorando, él también lloró. Jesús lloraba porque la muerte había afectado a las personas que amaba. Sin embargo, el Señor pronto cumpliría el plan de Dios de destruir la muerte y dar vida eterna a los que creen en él.


		

	
		
			
Jesús resucita a Lázaro de entre los muertos

			Juan 11:38–53

			El plan de Dios produce gozo a partir del dolor.

			[image: ]

			Jesús fue a la tumba donde habían sepultado a Lázaro; una cueva con la entrada cubierta con una piedra enorme. Jesús ordenó: “Quiten la piedra de la entrada de la cueva”.

			Marta dijo: “Pero Señor, ya pasaron cuatro días desde que Lázaro murió. Su cuerpo va a oler muy mal”.

			Jesús dijo: “Observa y verás la grandeza de Dios”.

			Mientras unos hombres sacaban la piedra, Jesús miró hacia el cielo y oró: “Padre, sé que siempre respondes a mis oraciones, pero oro en voz alta para que los que están a mi alrededor vean que me respondes. Entonces, creerán que tú me enviaste”.

			Jesús exclamó: “¡Lázaro! ¡Ven fuera!”.

			Mientras María, Marta, los discípulos y toda la multitud observaban, un hombre salió de la cueva. ¡Era Lázaro! ¡Estaba vivo! Cuando la gente vio eso, muchos creyeron en Jesús.

			Sin embargo, algunas personas fueron a contarles a los fariseos lo que había pasado. Los fariseos dijeron: “Esto es terrible. Si Jesús sigue haciendo este tipo de milagros, todos van a creer en él”.

			Entonces, comenzaron a hacer planes, planes perversos, para matar a Jesús y también a Lázaro.

			Esto no sorprendió a Jesús, ya que sabía que resucitar a Lázaro lo llevaría a su propia muerte. Sin embargo, también sabía que su muerte traería vida eterna a todo aquel que creyera en él.


		

	
		
			
Jesús entra en Jerusalén como Rey

			Mateo 21:1–11; Lucas 19:29–40

			Jesús, el Rey, merece alabanza.

			[image: ]

			Jesús continuó su viaje hacia Jerusalén, la ciudad donde los reyes de Israel habían gobernado sobre el pueblo de Dios años atrás.

			Cuando estaban cerca, Jesús dijo a dos de sus discípulos: “Dios tiene reservado un burro que nadie montó antes, listo para mí. Vayan y tráiganlo. Si alguien les pregunta por qué se lo están llevando, digan: ‘El Señor lo necesita’”.

			Los discípulos obedecieron y encontraron el burro donde Jesús dijo. Mientras lo desataban, el dueño preguntó: “¿Por qué están desatando nuestro burro?”.

			Los discípulos respondieron: “El Señor lo necesita”, así que el dueño dejó que lo llevaran. Entonces, se lo llevaron y colocaron sus mantos sobre el animal para que Jesús se sentara.

			Muchas personas celebraron mientras Jesús entraba en Jerusalén. Estaban animadas porque sabían que Dios había prometido enviar un Rey montado en un asno. Agitaban las ramas y tiraban sus mantos sobre el camino polvoriento, haciendo un sendero bueno y limpio para el Rey. Todos, aun los niños, se unieron en la alabanza: “¡Hosanna! ¡Bendito sea el Rey que viene en el nombre del Señor! ¡Sálvanos! ¡Rescátanos!”.

			Los fariseos, a quienes esto no les gustaba nada, querían que el pueblo dejara de celebrar a Jesús como su Rey. Decían: “Jesús, ¿no escuchas lo que dice la gente? Hazlos callar”.

			Jesús respondió: “Si el pueblo dejara de celebrar, aun las piedras alabarían a Dios”.


		

	
		
			
Jesús limpia el templo

			Marcos 11:15–18; Lucas 19:45–48; Juan 12:17–19

			Jesús, el Rey, restaura la verdadera adoración.

			[image: ]

			Los fariseos odiaban a Jesús. Se decían: “¡Miren! Nuestros planes para detener a Jesús han fracasado. Todos lo aman”.

			Lo que Jesús realizó después hizo que lo odiaran aun más. Por la mañana, Jesús y sus discípulos fueron al templo. El templo era un lugar especial y dedicado a la adoración; sin embargo, ¡había animales por todos lados! Había hombres vendiendo ganado, ovejas y palomas para los sacrificios. Pero el templo no era el lugar indicado para vender animales.

			La gente había ido a adorar a Dios, pero lo único que se escuchaba eran alas golpeando las jaulas de madera, pezuñas pateando el piso de piedra y chasquidos de colas ahuyentando moscas. Las palomas arrullaban, las ovejas balaban y las vacas mugían. Las monedas hacían ruido al golpearse entre sí, mientras la gente compraba esos animales. La casa de adoración sonaba y olía como un establo.

			Cuando Jesús vio lo que pasaba en la casa de su Padre, se enojó. Entonces, echó a la gente que estaba comprando y vendiendo cosas, volteando las mesas y los bancos. Dijo: “La casa de mi Padre es para oración, ¡no para comprar y vender animales!”.

			En pocos días, el pueblo ya no tendría que ofrecer sacrificios. En realidad, ya no se encontraría con Dios en el templo, sino que Jesús mismo sería el sacrificio perfecto y el nuevo camino para que todos pudieran encontrarse con Dios.


		

	
		
			
Los fariseos intentan engañar a Jesús

			Mateo 22:15–22; 23:18–39; Lucas 20:20–26

			Jesús, el Rey, ama a sus enemigos.

			[image: ]

			Los fariseos buscaban la manera de matar a Jesús, pero tenían mucho miedo de las multitudes que lo amaban y escuchaban sus enseñanzas. Esperaban impedir que continuaran siguiendo a Jesús; por eso, enviaron espías para hacerle preguntas difíciles. Esperaban que Jesús dijera algo para poder atraparlo con sus propias palabras. Pensaron: Si dice algo equivocado, quizá las multitudes dejen de amarlo.

			Un hombre le preguntó: “Maestro, César ha dicho que tenemos que pagar impuestos. ¿Debemos obedecerle?”.

			Jesús le respondió sabiamente: “¿Por qué están tratando de engañarme? Muéstrenme una moneda”.

			Alguien de la multitud le pasó una moneda. Jesús la levantó y preguntó: “¿De quién es la cara en la moneda?”.

			Ellos respondieron: “De César”.

			Jesús respondió: “Entonces, denle a César lo que le pertenece, y denle a Dios lo que es de Dios”.

			Aunque los fariseos estaban tratando de engañar a Jesús, él aún los amaba. El pecado de los fariseos entristecía mucho al Señor. Entonces, les dijo: “Tienen problemas con Dios. Parecen limpios y buenos por fuera, pero sus corazones están llenos de pecado. Si no se arrepienten, ¿cómo podrán evitar ir al infierno?”.

			Jesús no odiaba a los que lo odiaban. Por eso, mirando hacia la ciudad, exclamó: “¡Oh, Jerusalén, Jerusalén! Tantas veces te he llamado para que vuelvas a Dios, pero no lo hiciste. Quise acercarte a mí como una gallina junta a sus polluelos debajo de sus alas, pero no viniste. Y ahora la destrucción te llegará”.


		

	
		
			
Jesús lava los pies de los discípulos

			Juan 13:1–11

			Jesús limpia nuestro pecado.

			[image: ]

			Jesús y sus discípulos estaban celebrando la pascua. Estaban reunidos alrededor de la mesa cuando el Señor hizo algo que ellos no esperaban. Se levantó, buscó un recipiente con agua y comenzó a lavar los pies de los discípulos, que estaban cubiertos de polvo y sudor oloroso. Jesús iba a tener que fregar para quitar la mugre de veinticuatro pies, y de entremedio de ciento veinte dedos. Era trabajo para un siervo, no para el Hijo de Dios.

			Cuando llegó el momento de lavarle los pies a Pedro, este detuvo a Jesús y dijo: “No voy a permitir que me laves los pies. No está bien”.

			Jesús respondió: “Debo lavar a todos aquellos que me siguen. Si no te lavo, no eres uno de mis seguidores”.

			Pedro le dijo a Jesús: “Bueno, en ese caso, no me laves solo los pies. ¡Lávame de la cabeza a los pies!”.

			Pedro no entendía que el que Jesús estuviera limpiando el polvo de los pies era un cuadro de la limpieza diaria del pecado en su corazón. Jesús explicó: “Como hijo de Dios, ya fuiste lavado completamente de la paga del pecado. Sin embargo, cuando pecas, tienes que pedir perdón para poder disfrutar de tu relación con Dios”.

			Al lavar los pies de los discípulos, Jesús mostró que Dios lo había enviado para quitar el pecado de la gente. Ese trabajo sería difícil, como el trabajo de un siervo. El Señor tendría que morir en la cruz para que el pecado pudiera ser quitado para siempre.


		

	
		
			
Jesús sirve en la última cena

			Juan 13:12–17; Mateo 26:26–29; Lucas 22:17–20

			Jesús nos enseña a servirnos los unos a los otros.

			[image: ]

			Después que Jesús terminó de lavarles los pies a los discípulos, se sentó con ellos a la mesa.

			Dijo: “¿Entienden lo que acabo de hacer por ustedes? Ustedes me llaman ‘Maestro’ y ‘Señor’. Y está bien, porque es lo que soy. Si yo, su Maestro y Señor, les he lavado los pies, ustedes también tienen que lavar los pies los unos a los otros”.

			Con sus acciones, Jesús había dejado un ejemplo de amor. Amaba a sus discípulos, y quería que ellos se amaran mutuamente, aunque eso significara tener que hacer el trabajo de un siervo, como lavar los pies sucios.

			Después, Jesús sirvió a sus discípulos de otra manera. Al sentarse para el banquete de la Pascua, tomó un poco de pan y lo partió en trozos. Luego, lo bendijo y le dio un poco a cada discípulo.

			Jesús explicó: “El pan es un símbolo de mi cuerpo, que será sacrificado por ustedes. Cómanlo y recuerden mi sacrificio”.

			Después, tomó una copa, le dio gracias a Dios por ella y se la dio a los discípulos para que bebieran. Explicó: “Esta copa es un símbolo de mi sangre, que traerá perdón de pecados. Cuando beban de esta copa, recuerden mi sacrificio”.

			Este era una nueva clase de banquete llamado ‘la Santa Cena’ o ‘la Cena del Señor’. Desde entonces, el pueblo de Dios participaría de la Santa Cena para recordar que la muerte de Jesús trae salvación de pecados.


		

	
		
			
Jesús consuela a sus discípulos

			Juan 14:1–27

			Jesús promete acercarnos a Dios.

			[image: ]

			Jesús y sus discípulos dejaron el lugar donde estaban comiendo la Santa Cena. Mientras caminaban, el Señor les dijo otra vez lo que estaba a punto de pasar. Los fariseos y los romanos iban a matarlo, y pronto volvería al cielo para estar con su Padre.

			Eso los entristeció mucho, así que Jesús les dijo: “No dejen que sus corazones se llenen de angustia. Confían en Dios, así que confíen también en mí. Me voy para hacer algo maravilloso. Voy al cielo para preparar un lugar donde viviremos juntos para siempre. Ustedes saben cómo seguirme”.

			Los discípulos no entendieron. Entonces, Tomás preguntó: “Señor, no sabemos adónde vas, así que, ¿cómo podemos saber el camino?”.

			Jesús explicó: “Yo soy el camino al cielo, la verdad, y la vida. Nadie encuentra el camino al Padre excepto a través de mí”.

			Jesús no estaba volviendo al cielo solo para su beneficio, sino que también estaba marcando el camino para que otros también pudieran llegar allí.

			Después, dijo: “También les dejo mi paz. No es una paz falsa, sino una verdadera y profunda. No se preocupen ni tengan miedo en el corazón”.

			Aunque Jesús iba a morir, no dejaría solos a sus discípulos, sino que mandaría al Espíritu Santo para que estuviera con ellos para siempre.


		

	
		
			
Judas ayuda a los fariseos

			Mateo 26:14–16; Juan 18:1–2

			Jesús experimentó el egoísmo de Judas.

			[image: ]

			Aunque los fariseos querían capturar a Jesús, tenían un problema. Durante el día, las multitudes rodeaban al Señor. A esas personas les encantaba ver sus milagros y oír sus enseñanzas. Los fariseos temían lo que pudiera pasar si intentaban arrestar a Jesús mientras lo escuchaban enseñar. Durante la noche, el Señor estaba con sus discípulos, pero los fariseos no sabían dónde encontrarlo.

			Ahora era de noche, y Jesús llevó a sus discípulos del banquete de la Pascua a un jardín silencioso llamado Getsemaní. Mientras caminaban, Jesús les habló a sus discípulos; a todos, excepto a uno llamado Judas.

			Judas había sido discípulo de Jesús por mucho tiempo, pero en realidad, no lo amaba. Unos días antes, había hecho un trato perverso con los fariseos.

			Les preguntó a los fariseos: “¿Qué están dispuestos a darme si les ayudo a capturar a Jesús?”.

			Los fariseos estaban tan contentos que le prometieron: “Si nos ayudas a encontrarlo cuando esté solo, te daremos treinta monedas de plata”.

			Había llegado el momento. Judas se apresuró para decirles a los fariseos que encontrarían a Jesús en el huerto de Getsemaní. Las multitudes se habían ido, y sería fácil capturarlo.


		

	
		
			
Jesús es tomado prisionero

			Juan 18:2–12; Lucas 22:47–53; 23:1–12

			Jesús obedeció el plan de Dios con abnegación.

			[image: ]

			Judas guió a los fariseos y a sus soldados al jardín silencioso donde Jesús estaba orando. Jesús sabía todo lo que le iba a pasar, y estaba pidiéndole fuerzas a su Padre. Sabía que Judas, los fariseos y muchos soldados lo tomarían prisionero. Sin embargo, todo eso era parte del plan de Dios para rescatar a su pueblo.

			Cuando Jesús terminó de orar, el jardín oscuro y silencioso se llenó de las luces de las antorchas encendidas y el traqueteo de las espadas.

			Los soldados se acercaron con las armas en sus manos, sin darse cuenta de que no las necesitarían. Al contrario, Jesús caminó hacia ellos.

			Les dijo: “¿A quién buscan?”.

			“A Jesús de Nazaret”, le respondieron.

			Jesús les contestó: “Yo soy”.

			Ante eso, los soldados cayeron al suelo. Cuando se levantaron, Jesús les dijo, “Vinieron a buscarme. Iré con ustedes, pero dejen ir a mis discípulos en libertad”. Los soldados obedecieron, y los discípulos escaparon a salvo. El Señor ahora estaba solo con los soldados, los fariseos y Judas.

			Los fariseos lo llevaron al prefecto romano, llamado Pilato. Querían que Pilato mandara matar a Jesús. Así que, le mintieron.

			Dijeron: “Este hombre, Jesús, dijo que es rey. Todos sabemos que los romanos ya tienen rey. Este hombre está tratando de derrocar al rey romano y apoderarse de su reino. Deben matarlo”.


		

	
		
			
 Jesús es condenado a muerte

			Marcos 15:6–15; Lucas 23:13–25

			Jesús obedeció el plan de Dios con abnegación.

			[image: ]

			Los fariseos demandaban que Pilato crucificara a Jesús, pero Pilato no podía encontrar ningún delito en Jesús. Como no quería matar a un hombre que no había hecho nada malo, puso su propio plan en acción.

			Pilato le dijo a la multitud que estaba fuera del palacio: “Cada año, elijo un prisionero para dejar en libertad. ¿A quién quieren este año? ¿Quieren que deje ir a Jesús o a Barrabás?”.

			Pilato pensó que la gente elegiría a Jesús, no al malvado Barrabás, que era ladrón y un asesino terrible. Pero los fariseos incitaron a la multitud contra Jesús. Comenzaron a gritar: “¡Queremos a Barrabás! ¡Queremos a Barrabás!”. De inmediato, la multitud se unió a ellos.

			Cuando Pilato oyó sus gritos y se dio cuenta de que su plan había fallado, se rindió y dio la orden para que los soldados crucificaran a Jesús y liberaran a Barrabás.

			Aunque Barrabás merecía morir por su maldad, Jesús nunca había desobedecido. Sin embargo, Jesús tomaría su lugar; sería crucificado en la cruz de Barrabás.

			Jesús es el Hijo de Dios, y por eso, podría haber detenido a Pilato, a los fariseos y a Judas, pero en su lugar, dejó que lo crucificaran porque amaba al pueblo de Dios.

			Como Barrabás, todos merecemos morir porque todos hemos pecado contra Dios. Pero en la cruz, Jesús dejó que lo crucificaran en nuestro lugar. Jesús murió para que nosotros pudiéramos vivir para siempre.


		

	
		
			
Jesús resucita de la tumba

			Juan 20:1–18

			¡Jesús vive!

			[image: ]

			Los discípulos estaban tan tristes. Creían que Jesús era el verdadero Mesías, pero había muerto. Pensaban que ya no quedaban esperanzas... pero estaban equivocados.

			Habían pasado tres días desde la muerte de Jesús. María Magdalena, una seguidora del Señor, iba en dirección a la tumba. Era tan temprano que todavía estaba oscuro. Al llegar, vio que algo estaba fuera de lugar: la piedra enorme que debía estar frente a la tumba había sido movida. Oh no —pensó—. ¡Alguien se llevó el cuerpo de Jesús!

			De prisa, dio la vuelta y corrió lo más rápidamente que pudo al lugar donde estaban escondidos los discípulos. Cuando vio a Pedro y a Juan, exclamó: “¡Se han llevado el cuerpo del Señor de la tumba!”.

			Pedro y Juan corrieron hacia allí. Cuando llegaron, Juan miró adentro con cuidado, pero Pedro se metió directamente. Las tiras de tela en que había estado envuelto el cuerpo de Jesús estaban allí, y el paño que estaba sobre su cabeza se encontraba doblado en otro lugar. De repente, recordaron todas las cosas que Jesús les había enseñado: él moriría en la cruz, pero volvería a vivir al tercer día. Ahora, finalmente, vieron y creyeron.

			Pedro y Juan volvieron a su casa, pero María se quedó allá. Estaba llorando cuando se inclinó para mirar adentro. Dos ángeles estaban sentados donde había estado el cuerpo. Le dijeron: “¿Por qué estás llorando?”.

			Ella respondió: “Se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo pusieron”.

			Cuando María Magdalena se dio vuelta, había otra Persona de pie allí, la cual preguntó: “¿Por qué estás llorando? ¿A quién buscas?”.

			Pensando que era el jardinero, ella respondió: “Por favor, dígame adónde lo llevaron”.

			Entonces, el hombre la llamó por su nombre: “María”.

			En cuanto dijo su nombre, ella supo que era Jesús.

			María había visto y hablado con el Cristo resucitado. ¡Estaba vivo!


		

	
		
			
Jesús se aparece a Tomás el incrédulo

			Juan 20:19–31

			Jesús ayuda a los que dudan.

			[image: ]

			“¿Cómo que Jesús está vivo?”, preguntó Tomás.

			“Tendrías que haber estado allí —dijeron los discípulos—. Nos estábamos escondiendo porque teníamos miedo de que los fariseos vinieran a buscarnos a nosotros también. Habíamos trabado las puertas, y de repente, ¡Jesús apareció en el medio del cuarto!”.

			Tomás deseaba creer que lo que los otros decían de Jesús era verdad, pero quería ver a Jesús con sus propios ojos. Dijo: “No voy a creer hasta que yo mismo vea las marcas de los clavos de Jesús”.

			Después, Jesús se les apareció a sus discípulos otra vez. La situación era la misma, pero esta vez, Tomás estaba con ellos.

			De repente, el Señor estaba de pie en medio de la sala. Dijo: “La paz de Dios sea con ustedes”.

			Jesús miró a Tomás con amor y levantó las manos, mostrándole las marcas de los clavos. Después, dijo gentilmente: “Tomás, ¿viste mis manos? Coloca tu dedo donde estaban los clavos. Deja de dudar y cree en mí”.

			Tomás no necesitó tocar las manos de Jesús. ¡El Señor estaba vivo! El corazón de Tomás desbordaba de amor y gozo. Le dijo a Jesús: “Mi Señor y mi Dios”.

			Jesús había ayudado a Tomás, quien había estado lleno de dudas. Ahora, Tomás también creía en Jesús de todo corazón.


		

	
		
			
Jesús les da una comisión a sus discípulos

			Mateo 28:18–20; Lucas 24:46–53; Hechos 1:8–11

			Jesús nos manda a difundir las buenas nuevas.

			[image: ]

			¡Jesús está vivo! Pasó los próximos cuarenta días con sus seguidores, pero pronto, llegó el momento de volver al cielo. Antes de partir, el Señor les dio a los discípulos una tarea para hacer mientras él no estuviera.

			Jesús dijo: “Vayan a todos los rincones de la tierra, hagan discípulos, bautícenlos y enséñenles a obedecerme. Yo enviaré al Espíritu Santo para darles poder para hacer todo lo que les he mandado”.

			Después de haber bendecido a sus discípulos, comenzó a ascender hacia el cielo. Sus discípulos miraron maravillados mientras Jesús desaparecía en las nubes. Estaba volviendo a su Padre en el cielo para preparar un lugar para sus seguidores.

			Mientras los discípulos se quedaron de pie contemplando el cielo, aparecieron dos ángeles y preguntaron: “¿Por qué buscan a Jesús? Él ha regresado al cielo, pero un día volverá”.

			Durante el resto de sus vidas, los discípulos les hablaron a otras personas sobre el gran plan de amor de Dios. Los que creyeron en Jesús también empezaron a contarles a otros. En poco tiempo, ¡la noticia del perdón de Dios se había propagado por todo el mundo!

			Los seguidores de Jesús siempre quieren que otras personas oigan y crean este mensaje del amor de Dios. Les hablan a sus amigos, familiares, vecinos, y aun a sus enemigos.

			Yo les he contado la buena noticia del amor de Dios. Ahora, les toca a ustedes contarles a otras personas sobre nuestro Dios amoroso y su Hijo Jesucristo.

		

	
		
			
[image: ]

		

	cover1.jpeg
L AMOR
B ANOR"

N LIBRO DE HISTORIAS BIBLICAS






images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg





images/00002.jpeg
(7) PositiveAction

BIBLE CURRICULUM





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





images/00031.jpeg





images/00030.jpeg





images/00033.jpeg





images/00032.jpeg





images/00035.jpeg





images/00034.jpeg





images/00037.jpeg





images/00036.jpeg





images/00028.jpeg





images/00027.jpeg





images/00029.jpeg





images/00020.jpeg





images/00022.jpeg





images/00021.jpeg





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg





images/00026.jpeg





images/00025.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg
i \
il






images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00121.jpeg





images/00120.jpeg





images/00123.jpeg
og o o L3
PositiveAction
BIBLE CURRICULUM
www.positiveaction.org






images/00122.jpeg





images/00051.jpeg





images/00050.jpeg





images/00053.jpeg





images/00052.jpeg





images/00055.jpeg





images/00054.jpeg





images/00057.jpeg





images/00056.jpeg





images/00059.jpeg





images/00058.jpeg





images/00049.jpeg





images/00110.jpeg





images/00112.jpeg





images/00111.jpeg





images/00040.jpeg





images/00042.jpeg





images/00118.jpeg





images/00041.jpeg





images/00117.jpeg





images/00044.jpeg





images/00043.jpeg





images/00119.jpeg





images/00046.jpeg





images/00114.jpeg





images/00045.jpeg





images/00113.jpeg





images/00048.jpeg
S

wunﬂgummn.
L0






images/00116.jpeg





images/00047.jpeg





images/00115.jpeg





images/00039.jpeg





images/00038.jpeg





images/00101.jpeg





images/00100.jpeg





images/00071.jpeg





images/00070.jpeg





images/00073.jpeg





images/00072.jpeg





images/00075.jpeg





images/00107.jpeg





images/00074.jpeg





images/00106.jpeg





images/00077.jpeg





images/00109.jpeg





images/00076.jpeg





images/00108.jpeg





images/00079.jpeg





images/00103.jpeg





images/00078.jpeg





images/00102.jpeg





images/00105.jpeg





images/00104.jpeg





images/00060.jpeg





images/00062.jpeg





images/00061.jpeg





images/00064.jpeg





images/00063.jpeg





images/00066.jpeg





images/00065.jpeg





images/00068.jpeg





images/00067.jpeg





images/00069.jpeg





images/00091.jpeg





images/00090.jpeg





images/00093.jpeg





images/00092.jpeg





images/00095.jpeg





images/00094.jpeg





images/00097.jpeg





images/00096.jpeg





images/00099.jpeg





images/00098.jpeg





images/00080.jpeg





images/00082.jpeg





images/00081.jpeg





images/00084.jpeg





images/00083.jpeg





images/00086.jpeg





images/00085.jpeg





images/00088.jpeg





images/00087.jpeg





images/00089.jpeg





